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Personajes  Aetsrss 

PERNELLE,    madre  de  Org^n Sra.  Blanco. 

ELMIRA,   esposa   die   ídem Srta.  Delg'ado  Caro. 

MARIANA,    hija   de  ídem »    Abrincs. 

DORINA,    anCigua     doncella    de    la    familia       •  Sra.'  Caro 

TARTUFO,   falso    devoto Sj.  Tallaví. 

ORGÓN »   Nollia. 

CLEANTO,  cufiado   de  Orgón   .....  »    Navarro. 

VALERE,     novio    de     Mariana.        .        •        ...  »    Navas. 

DAMIS,    hijo   de    Orgón »    Sanjuan. 

LOYAL,    alguacil    ........  »    Pastrana. 

UN    JOVEN   OFICIAL   DEL    PJJÉRCITO        .  )>    Palomino. 

UN    EXENTO.       ........  »    Salas   (A.) 

GUARDIAS   1°  y  2."   (No  hablan.) 


La  acción  en  París.  —  Época,   Luis  XIV. 
Derecha  e  izquierda,   las  del  actor. 


La  misma  decoración  en  los  cuatro  actos. 


ACTO    FI1IIwIE:R0 


Sala  lujosamente  amueblada  al  escilo  de  la  época.  Puerta  al  foco  y 
dos  a  cada  lado.  A  la  izquierda  primer  término  una  mesa  con 
sillón.    Un   sofá    en  el  extremo   opuesto. 

ESCENA  PRIMERA 

ELMIRA,  MARIANA,  DORINA,  DAMIS  y  CL&ANTÜ 

Yoi  me  marcho  de  esta  casa 
para  no  volver  a  ella, 
pues  no  quiero   autorizar 
más   tiempoi  con   mi  presencia 
el  desorden  y  el  escándalo< 
que  constantemente  reinan. 
Aquí  nadie  me  obedece, 
ni  me  escucha,  ni  respeta 
mis  razonados  consejos, 
funjdados  en  la  experiencia 
de  una  vida  religiosa, 
moral,    intachable,    austera... 
¡  Pero,   señora  ! . . . 

¡  Siilencio' ! 
¡  Vos  sois  aquí  una  doncella 
nada  más  :  y  .os  corresponde 
el   silencio  y  la  obediencia  ! 
¡  Abuelita  ! 

Tú  te  das 
cuatro  puntos   en  la  lengua 
porque  eres  un  tarambana, 
un  perdido,   un  calavera", 
que  ha  de  matar  a  sus  padres 
con  la  conducta   que  observa. 

Tartufo.í-3 
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Mariana 


Pernelle 


Elmira 
Pernelle 


Cleanto 


Damls 


DORINA 

Elmira 
Cleanto 
Damis 
Pernelle 


Pero  abuelita,  por  Dios, 
yo'  creo!  que  usté  exagera, 
porque   no  somos  tan  malos... 
¡  Miren  la  mosquita  muerta, 
la  que  nunca  ha  rotoi  un  plato 
a  juzgar  por  la  aparienciia ! 
Madre,   ¿por  qué  se  incomoda? 
¡  Hija,  porque  soy  muy  seria  ! 
¡  Para  ti  tengo  también 
las  censuras  más  acerbas  ! 
En  vez  de  ser  un  ejemplo 
de  humildad  y  de  obediencia, 
lo  eres  de  disipación, 
por  noi  decir  de  soberbia. 
En  alhalajas  y  en  vestidos, 
en  teatros  y  otras  fiestas, 
gastas  más  de  lo  que  tienes, 
y  para  nada  te  acuerdas 
de  que  toda  fiel  esposa 
debe  buscar  la  manera 
de  atraer  a  su  marido 
por  amor,   por  la  modestia, 
pero  jamás   por  el  lujo 
que  las  almas  envenena. 

(A    Elmira,    y    dirigiéndose  con    intención    a    Cleanto, 

Y  sí   yO'  fuese  tu  madre 
en  lugar  de   ser  tu  suegra, 
antes  de  marcharme,  haría 
que  algunos   otros   se  fueran. 

(Con    ironía.) 

Decid  que  me  vaya,  y  juro 

obedeceros   sin  réplica.  ^ 

Como  Tartufo,  nO'  hay  nadie  ; 

para  ese   sólo'  reserva 

los  elogios  mi  abuelita... 

¿Tartufo?  j  Muy  linda  pieza  I 

;  Si  yo  hablara  ! 

(Con   ironia.)  ;  Es  gran  cristiano  ! 

¡  Eso  parece  por  fuera  ! 

¡  Tartufo  es  un  santo,  es 

la  bondad,  es  la  nobleza.; 

un  embajador  que  Dios 
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DORINA 

Mariana 
Damis 

Elmira 
Cleanto 


I  Pernelle 
^  Da  Mis 


Pernelle 


nos   ha  enviado  a  la  lierra 
para  correg^ir  los  vicios 
que   perturban   su  existencia  1 
¿Quien  eres  tú,  botarate, 
para  hablar   de   esa  manera? 
El   que  no  puede  sufrir 
y  nO'  sufrirá,   que  venga 
a  ejercer  en  la  familia 
quien  no'  pertenece  a  ella, 
un  tiránico  poder 
que  rebaja  y  avergüenza. 
Para  él  cuanto  aquí  se  hace 
no  tiene  pies  ni  cabeza. 
Si    recibimos   visitas 
se  pone  como  una  fiera. 

(Por  Eilinixa.) 

Si  mi  madre  habla  con  alg-uiien, 

airado  frunce  las  cejas 

y  por  los  ojos  despide 

rayos  de  ira  que  le  ciegan. 

¡  A  mujer  que  habla  con  hombres, 

Dios  la  maldice  y  execra  ! 

me  dijo  ayer. 

(Irónicamente    a    PexneUe.)       ¡  Es    un     santO'  ! 

¿Verdad?...   No  hay  que  darle  vueltas... 

¡  Quiere  que  ganéis  el  cieloi ! 
¡  Yo'  le  haré  ganar  la  puerta 
algún  día  ! 

¿Tú?   Insensato, 
blasfemo,  entrañas  de  hiena... 
¡  Por  donde  pase  Tartufo^ 
inclina  tu  frente  y  besa  ! 

(Viendo     .que    todos   •  pennanecen     impasibles.) 

¿Noi  estáis  conformes?...    ¡Corriente! 

(Habiendo  -señas  a  Daiais  y  a  Mariana  de  que  se  acer- 
quen   a  ella.) 

Mira,  nieto;  escucha,   nieta. 

(ídem   a  Cleanto.) 

Fíjese  bien,   seor  cuñado 

de  mi  hijo,  y  oye,  nuera...  (a  Eimira.) 

(A    Dorinia    que    permanece    apartada) 

Puede  usted   aproximarse 
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aunque  no  es  más  que  doncella, 
doincella...   de  Mariana...  (Con  intenc 

IJORINA  (Con    ironía   reposada.) 

La  intención  es  coimo  vuestra. 

PeRNELLE      (Con    solemnidad    y  (agrupándolos   a    todos.) 

Sabedlo  bien. . .    ¡  Sin  Tartufo 

el  infierno,  la  miseria!... 

¡  Seguidle,   si  es   que  queréis 

ser  dignos  de  hollar  la  senda 

en  cuyo'  término  está 

de  Dios    la  augusta  presencia  ! 

¡  Me    marcho  !  (Con    resoluc 

Todos  (si&uiéndoia.)  ¡  Pero  escuchad  ! 

PeRNELLE     (Ya  en  el  foro.) 

Nada  escucho...   Cuando   venga 
mi  hijo,  contadle  todo. 
¡  Yo  no  vuelvo  hasta  que  sepa 
que  el  Señor  de  las  alturas 
penetró  en  vuestras  conciencias  ! 

(Todos,    menos   Ckanto  y    Dorina,    sal«n   con    ella   ñgr] 
rando  que  tratan   de  disuadirla.) 


ESCENA  II 

CLEANTO    y    DORINA. 

Cleanto  Pero  Dorina,  ¿quieres  explicarme, 

'     para  que  al  fin  yo  pueda  darme  cuenta, 

que  ocurre  en  esta  casa?...  ¿Estoy  dormidí 

oi  a  la  familia  se  le  fué  el  sentido? 
Dorina  EstO'  segundo^  creo, 

porque  algunas  escenas  oigo  y  veo 

en  esta  honrada  casa,  templo  un  día 

de  amor  y  de.  alegría, 

que  me  llenan   de  asombro,  seor  Cleanto. 

¿Habéis  visto  con  cuánto 

tesón  defiende  la  infeliz  señora 

la  conducta   traidora 

de  Tartufo  el  artero? 

Pues  mi  amo  y  señor,  un  caballero 
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que  al  Monarca  prestó  tantos  servicios 
sin  reparar  jamás  en  sacrificios  ; 
que  tuvo  fama  siempre  de  discreto 
y  oídOi  fué  de  todos  con  respeto, 
por  ese  hombre  está  tan  dominado 
que  hasta  sus  intereses  le  ha  entregado. 
Más  que  a  su  esposa  le  ama  y  le  venera, 
más  que  a  sus  hijos  quiere  y  considera. 
En  la  mesa,  el  lugar  más  preferido 
Tartufo  ha  de  ocupar,  eso  es  sabido', 
y  nadie  ha  de  comer  si  antes  no'  escoge 
el  gran  Tartufo  lo  que  se  le  antoje. 
Mi  señor  le  contempla  extasiado, 
y  no  prueba  bocado 
gozoso  al  obseivar  el  apetito 
■     con  que  bebe  y  .engulle  el  angelito. 

LEANTO  ¿De  modo  que  el  que  manda  en  este  hogar 
es  Tartufo? 

ORINA  ¡Tartufo!    A  no  dudar... 

¿No  os  loi  dije,   señor?...  ¡  Es  un  tirano  ! 

Y  pretende  la  mano  (Bajando  la  voz.) 

de   Mariana,    y,    según   tengo    entendido, 

ya  se  la  ha  concedido 

mi  amoi,  el   cual  olvida  o   aparenta, 

porque  le  tiene  cuenta, 

que  al  novio  de  su  hija  ha  prometido 

solemnemente  que  ha  de  ser  marido 

de  Mariana,  que  ignora  lo  tramado 

por  su  padre  y  Tartufo  el  desalmado. 

LEANTQt      (Con    entereza.) 

ESOI   nOi  puede    ser...       (Viendo   a   Orgón   que   apare- 
ce por  el  foro.)  Mi  hermano  viene. 
¡  Por  hoy  el  disimulo  nos  conviene  ! 

ESCENA  III 

CLEANT^O,    DORINA,    y   ORGÓN,   par   el    foro. 

)rgón     Buenos  días, hermano.    Hola,   Dorina. 
^LEANTO'  Tengo  placer  en  verte...  Me  marchaba 

creyendo  que  tu  ausencia   duraría. 
)rgón     Aguárdate  un   momento. 
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Cleanto  ¿Qué  deseas? 

Orgón     Pediros   a   los  dos  breve  noticia 
,  de  lo^que  haya  ocurrido  en  esta  casa 

el  tiempoi  que  duró  la  ausencia  mía. 
DoRiNA  Apenas   os    marchasteis,   la  señora 

sintióse  mal,  turbósele  la  vista... 
Orgón     ¿Y  Tartufo?  (Con  inquietud.) 

Cleanto  Tan  gordo'  y  rozagante. 

Símboloi  de  la  dicha 

es  su  rostroi  encarnado  y  reluciente  ; 

yo'  no  le  mirO'  sin   sentir  envidia. 
Orgón     ¡  Pobre  hombre !  Es  un  santo  que  del  cielo 

recibirá  los  domes  a  que  aspira... 

DoRINA    (Reanudando  su   relación    y   pretendiendo  ser   oída.) 

Turbósele  la  vista  a  mi  señora, 
quiso  cenar,  cayó  desvanecida, 
avisamos  al  médico... 

Orgón     (S^n  hacerla  caso.)  ¿Y  Tartufo? 

Cleanto  A  esferas  celestiales  y  divinas 
remontados   señor,  cuidóse  sólo 
de  cenar  dos  perdices,   una  anguila, 
la  mitad  de  una  pierna  de  carnero'; 
dejando   otra   mitad   para...    en   seguida. 

Orgón     ¡  Pobreoillo  !    Su  mente  no  separa 
del  Dios  que  ha  de  juzgarle... 

DoRiNA  Al  ser  de  día 

la  señora,  privada  del  sentido, 
quedábase  sin   vida. 
Tuvimos  que  velarla  cuidadosos. 

Orgón     ¿Y  Tartufo? 

Cleanto  Dormía, 

comoi  un  ángel  de  Dios,  en  el  regazo 

de   la  Virgen  bendita, 

después  de  haber  cenado'  como,  dije, 

encargando    a  Dorina 

le  calentara  el  lecho  y  le  llevase, 

por  si  a  la  media  noche  las  quería, 

unas  yem^  de  huevo  que  entre  sueños 

comióse  sin  saber  lo.  que  se  hacía. 

Orgón     ¡Es  un  gran  hombre...  Dios,  causa  y  efeto 
de  todo  lo  creadoi,  por  él  mira ! 

DoRTNA  Cuando  la  luz  del  alba,   recelosa 
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de  encontrar  un  cadáver,  esparcía 
por   nuestra  habitación    sus  tenues  rayos, 
no  sé  si  a  causa  de  las  medicinas, 
o  en  premio  de  oraciones  fervorosas, 
que  fueron  por  mí  al  cielo  dirigidas, 
la  señora  empezó  a  cobrar  aliento', 
con,  el  aliento  vínole  la  vida, 
con  la  vida  salud,  y  el  alba  dtijo', 
(o  a  mí  me  pareció  que  lO'  decía) 
puesto  que  tu  señora  abre  los  ojos, 
dóime,   criada   fiel,   por  despedida  ; 
mi  luz  no  hace  ya  falta,  que  me  vence 
el  claroi  resplandor  de  sus  pupilas. 


►rgón     ¿y  Tartufo? 

•LEANTO  ¡  Roncando,    hermano  mío, 

roncando  ! 
)RGÓN  ¡  De  alegría 

I  al  ver  que  mi  mujer  buena  se  hallaba  ! 

Sus  bellos  sentimientos  me  fascinan. 
(Mirando    hacia    la   puicrta    donde    figura    tener    su    habita- 
ción   Tartufo.) 
¡  Oh,  Tartufoi,  con  qué  podré  pagarte  ! 
(A  Dorina.)  ¡  Avisa  a  mi  mujer  de  mi  venida  ! 
)oRiNA  Voy  al  punto,  señor,  que  estará  inquieta. 
También  he  de   decirla 
el  afán  coa  que  habelsme  preguntado 
por  su  salud,  de  vos  tan  preferida. 

(Vase    primera    izqtderda) 
DrGÓN       (A   acanto.) 

Y  tú  quédate  aquí,  que  quiero  hablarte. 
I^LEANTO  Oiré  con  atención  lo  que  me  digas. 

ESCENA    IV 

ORGÓN    y    CLEANTO. 

Cleanto      Ya  lo  veis,  se  va  riendo, 
¡  y  tiene  razón,  hermano  ! 
¿Es  posible  que  haya  un   hombre 
comO'  vos,  tan  insensato, 
que  se  deje  dominar 
por  otro,  que  al  fin  y  al  cabo 
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ni  es  más  noble  que  sois  vos, 
ni  más  rico,   ni  más  sabio? 
¿Qué  influjo  en  vos  ha  ejercido, 
com  qué  venenosoí  dardo 
hirió    vuestros  sentimientos 

^  al  puntoi  en  que  hais  dejado 

de  cumplir  altos  deberes 
de  caballero  cristiano? 
Por  Tartufo',   abandonáis 
la  hacienda,  ya  en  mal  estado  ; 
por  Tartufo',  vuestra  esposa 
vierte  amarguísimo   llanto ; 
para  Tartufo  el  afán, 
el   cariño   y  el  regalo. 
¡  Malhaya  Tartufo^ ! 

OrgÓxNí  ¡  Ten. 

la  lengua,  procaz  CleantO' ! 
No  sé  cómoi  Dios,  del  cielo 
permite  que  torpe  el  labio 
ofenda  a  quien  vino  al  mundo 
para  modelo  acabad<;> 
de  moral,   de  rigidez, 
de  amor  purísimo'  y  santo, 
hacia  todo  lo  que  lleva 
el  nombre  de  ser  humano. 
CuandO'  no  le  conocía 
era  yo  un  desventurado. 
A  mi  mujer  adoraba, 
de  mi  mujer  era  esclavo  ; 
de  mis  hijos  dependía 
mi  paz  ;   cuando'  estaban  malos, 
mi  corazón  abrasándo'se 
en  paternales  cuidados, 
para  palpitar  no'  hallaba 
dentro  de  mi  pecho  espacio. 
Si  la  desgracia  venía 
a  mis  puertas,^  yO',  en  el  acto, 
orgulloso  de  mí  mismo    . 
socorría  al  desgraciado. 
De  mis  amigos,  mi  hacienda  : 
los  males  de  ellos  duraron 
no  más  que  el  tiempo   preciso 
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Cleanto 
Orgón 


Cleanto 
Orgón  ' 
Cleanto 


Orgón 


que  yo  invertí  en  remediarlos. 
¡  Eso  era  amor  !... 

¡  Eso  era 
zozobra,   martirio',   llanto ! 
Gracias  a  Tartufo,  aliento,    - 
por  sus  consejos  alcanzo 
un   bienestar  inefable, 
respiro-  un   ambiente  sano ; 
por  él  de  mi  esposa  huyo, 
a  mis  hijos  ya  noi  amo  ; 
si  la  desgracia  golpea 
en  mis  puertas,  no  las  abro. 
¡  Todo  me  es  iihdif érente  ! . . . 
Y  tú  no  sabes,  hermano, 
lo  que  es  no  amar  :  ¡  es  la  dicha, 
es  el  premio  a  los  que  amarom  ! 
'¿Estáis  en  vos? 

(Con    firmeza.)  ¡  En   mí   CStOy  ! 

Porque  ya  voy  sospechando 

que  el  buen  juúcio  que  alumbraba 

vuestra  razón,  se  ha  nublado. 

Si  le  hubieras  visto  en  misa 

fervoroso  contemplando 

la  imagen  de  Dios,  y  luego 

poniendo  en  tierra  los  labios 

humildemente  besar 

por  donde  todos  pisamos  1 

Asombro  tal  nos  causaban 

sus  actitudes  de  santo, 

que  a  veces  su  devoción 

nos  conducía  al  pecado, 

porque  por  mirarle   a  él 

de  Dios  la  vista  apartábamos. 

Al  salir  del  templo,  antes 

de  que  yO'  ganara  el  atrio, 

me  daba  el  agua  bendita, 

y  su  cabeza  inclinando 

me  decía  :    «Hasta  mañana  ; 

salud  y  paz,  buen  hermano. » 

Supe  su   indigencia,  quise 

remediarla,  y  ¡  ay,  Cleanto, 

desde  que  Tartufo  entró 


—  14  — 


en  mi  casa,  no  me  cambio 
por   el  mortal  más    dichoso 
del  universo  creado  ! 
Ha  puesto  en  orden  mi  hacienda, 
compostura  en  mis  criados, 
sumisión  en  mi  familia, 
economía  en  mis  gastos. 
^  Mi  honor  más  que  el  suyo  estima  ; 

me  advierte,  celoso  y  cauto, 
de  aquellos  hombres  a  quienes 
debo  negar  todo  trato 
porque    miran   codiciosos 
de  mi  mujer  los  encantos... 

Cljeanto      ¡  Más  celoso  que  vos  mismo 

de  vuestra  esposa  !...    ¡  Es  bien  raro  ! 

Orgón         Te  diré,  para  elogiarte 

su  espíritu  noble  y  candido, 

que  hoy  está  triste  porque  ^ 

anoche  en  un  arrebato^, 

le  dio  la  muerte  a  un,  mosquito 

que  le  estaba  incomodando. 

¡  Este  es  el  hombre  ! 

Cleanto  ¡  Mejor 

diréis  que  éste  es  el  malvado  ! 

Orgón         Tienes  el  alma  de  escéptico  ; 
¡  mal  fin  te  espera,  Cleanto  ! 

Cleanto      ¿Ser  escéptico  es  tener 

corazón   recto  y  honrado, 
amar  a  Dios  por  amarle, 
únicamente  inspirados 
en  el  tierno  afári  de  hacerse 
acreedores  a  su  amparo 
en  los  mares  de  la  vida 
donde  todos  navegamos? 
¿Escéptico  es  prodigar 
el  bien  y  noi  publicarlo, 
rezar  muy  pocoi  en  el  templo 
y  muchoi  en  el  santuario 
del  hogar,    donde  las  preces 
salen  del  alma  a  los  labios 
más  puras  y  fervorosas, 
sin  curiosos    que,   afectando 
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contemplar  de   Dios  la  imagen 

murmuran  del  que  está  al  lado? 

I  Eres  la  misma  soberbia  ! 

¡  Vos  el  espíritu  fatuoi ! 

Amáis  la  careta  más 

que  la  cara,  so»is   taimado, 

y  es  vuestra  infame  labor 

la  del  monederoi  falso, 

que  presenta  la  moneda 

buena  sólo  por  el  lado 

exterior,   peroi  por  dentro 

la  rellena  con  estaño, 

infiriendoi  de  este  modo 

el  más  insolente  agravio, 

primero  a  la  religión, 

después  al  Rey  y  al  Estado. 

(Impaciente.) 

¡Bueno,   bien!...    ¿Has  concluido? 
¡  No'  concluyera  en  un  año' ! 

'Adiós.  (Medio    mutis.) 

Esperad  un   poco, 
que   vuestra  atención  reclamo 
para  otro  asunto.   ¿  Tenéis 
presente  que  le    habéis  dado 
formal   palabra  a  Valere 
de  concederle  la  mano 
de  vuestra  hija? 

(Queriendo    rehuir.)         ReCUCrdo.... 

¿  Y  que  tenéis  señalado 
el  día  para  la  boda? 

(OTg-ón     hace    'signos     afirmativos.) 

¿Pues  por  qué  alargáis  el  plazo? 

(Confuso.) 

No  lo  sé...  las  circunstancias... 
¿Tenéis  otro  plan? 

Acaso. . . 
¿Faltaréis  a  la  palabra? 
¡  El  cieloi  en  sus  justos  fallos  !... 
,  Por  encargo  de  Valere 
estas  preguntas  os  hago. 
¿Qué  le  digo? 

(Cada  vez  más    azorado.)      Lo    que  quicraS... 
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¿  Que  vos  sois  un  hombre  honrado 
que  su  palabra   mantiene? 

No...  .       (Confuso.) 

¿Le  diré  loi  contrario, 
que  retiráis  la  palabra,  ^ 
que  noi  sois  un  hombre  honrado? 

TampOCOi. ..  (Desconcertado.) 

(Fríamente.)         ¡  Pues  no  OS  entiendo  ! 

(Ya    desconcertado.) 

¡  Y  (y  a  ti  sí,  cruel  hermanO', 
que  te  complaces  partiéndome 
el  corazón  en  pedazos  ! 

(Viendo   entnar   a  Mariana   por   el   foro.) 

Aquí   viene    vuestra   hija ; 

sepa  lo  que  hayáis  pensado' 

de  vos  mismo,  que  Valere 

vendrá  presto  a  preguntarlo.        (Vase  foro) 
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ESCENA  V 

orgón   y   MARIANA. 

¡  Salud,  padre  ! 

Bien  venida  ; 
hablar   deseo  contigo  : 
soy  tu  padre  y  soy  tu   amigo  : 
atiéndeme,  hija  querida.    (Se  sienta  con  eiia.) 
Noi  sólo  oíros   prometo, 
sinoi  escucharos,  señor. 
¿Puedo  contar  con  tu  artior? 
Con  mi  amor  y  mi  respeto. 
¿Qué  opinión  tienes   formada 
de  Tartufo? 

¿  Qué    opinión  ? 
¿Reclama  vuestra   razón 
en  la  experiencia  fundada 
el  auxilioi  de  la  mía 
que  aun  no^  ha  empezado  a  nacer? 
¿Qué  opinión  he  de  tener? 
Y  de  tenerla,  sería... 

(Interrumpiéndola.) 

Tartufo  es  el  más"  constante 


-  17  - 

defensor  del  cristianismo,.. 

Quieroi  que  pienses   lo  mismo. 
Mariana  ,  Pues  rio  sigáis   adelante. 

Si  ya  por  anticipado 

vuestra   opinión  me  imponéis, 

diré  de  él   lo  que  queréis 

que  diga. 
Orgón  Es  un  hombre  homrado 

esclavoi  de  su  deber  : 

alma  que  al  bien  se  encamina 

y  en  la  palabra  divina 

inspira  su  proceder. 

(Viendo    que    Mariana    trata    de     interrumpirle.) 

Nada  tu  intención   arguya 
a  estas  opiniones  mías... 
Ahora  dime  que  serias 
feliz  siendo  esposa  suya. 

Mariana        ¡  Padre  !  (Levantándose.) 

^    ESCENA  VI 

Dichos  y   DORINA,   apresuradamente   por  el  foro. 


DoRiNA  Señor,   ¿es   verdadi?... 

¡  Si   es   imposible,   Dios  mío  ! 
Dicen  por  ahí,  ¡qué  angustia  ! 
o  la  razón  he  perdido 
o  la  habéis  perdido  vos, 
o  de  aquí  se  ausentó  el  juicio 
dejándonos  los  cerebros 
completamente  vacíos. 
¿Es   ciertO'  que  vuestra  hija 
se  casa?... 

Orgón  No'  es  desatino  ; 

que  Dios  creó  la  mujer 
para  unirla  en  lazo  íntimo 
con  el  hombre. 

D ORINA  En  cuanto  a  mí, 

señor,  con  respeto  dicho, 
se  llevó  chasco ;  soltera 
nací  y  soltera  sigo... 
Pero  no  se  trata  de  eso ; 


se  trata   de  que  es  inicuo.. 

OkGÓN  (Enfadado.) 

¡  Se  trata  de  que  te  tomas 
libertades   que  noi  admito  ! 

DoRiNA       La  vi  nacer ;   para  ella 
guardo  todo  mi  cariño, 
y  no  he  de,  ver  impasible 
que  la  lleváis  al  martirio. 

Mariana      Dorina,  una  hija  debe..\ 

Orgón         ¿Loi  ves? 

Dorina  Eso  es  muy  antiguoi. 

Debe  obedecer  gJ  padre 
cuando  lo  que  manda  es  lícito. 
¡Casarla...   con  quién,  señor! 
Con  un  beatO',  un  mendigo ; 
que  si  hoy  come  es  porque  vos 
satisfacéis  su  apetito, 
y  que  si  cubre  sus  carnes, 
ayer  al  calor  y  al  frío, 
es  porque  vos,  generoso, 
le  regaláis  el  vestido. 

Orgón         ¡  Cierto  qué  es  pobre  de  bienes, 
perol  de  alma  es  muy  rico ! 

Dorina       Vaya  a  comprar  con  el  alma, 
sin   llevar  píate  consigo, 
y  no  encontrará  comercio 
donde  le  vendan  ni  un  hilo. 

Orgón         Además,  fué  poderoso, 

todO'  lo  perdió   en  servicio 
de  la  Iglesia. 

Dorina  ¡  De  la  Iglesia  ! 

No  sé  porque  me  imagino 
que  fué  por  .servir  pasiones 
que  engendran  malos  instintos. 

Orgón         Dorina,  que  ya  te  excedes... 

Dorina       Perdonadme,  os  lo  suplico. 
¿Peroi  habéis  reflexionado? 
Vuestra  hija  es  prototipo 
de  honradez,  pero  casada 
con  hombre  que  no  sea  digno 
de  su  virtud,  la  exponéis 
a  loe  más  graves  peligros... 


(Acongojada.) 
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¡  Calla,    mujer   habladora, 

que  he  de  perder  los  estribos  ! . . . 

¡  Soy  su  padre  ! 

Dices   bien...  (AfligidM.) 

Márchate  de  aquí  ahora  mismo... 

Te  casarás  con  Tartufo,  (a  Mariana.) 

tu  vida  será  un  idilio, 

gozarás  de  bienandanzas, 

y  Dios  desde  lo  infinito 

bendicirá  vuestra   unión... 

¿y  Valere? 

¡  Un  libertino, 
un  procaz,  un  jugador  ; 
mi  palabra  le  retiro, 
no  quiero  verle,  ni  hablarle  ! 
( ¡  Le  has  de  tragar  enterito' !  ) 
Adiós,  Mariana,  me  voy 
satisfecho  y  complacido  : 
sé  que  gozosa  consientes... 

Sea  este  beso  el  recibo   (Besándoia  en  la  frente.) 

que  te  doy  de  la  alegría 

con   que  tu  humildad  he  visto. 

(Besándole  la  mano.) 

Y  éste,  mi  padre  y  señor, 

le  debes  tomar  por  signo 

de  mi  feliz  obediencia, 

más  también  de  sacrificio. 

¡  Adiós,   Dorina  ;  no  olvides» 

que  Dios  este  mundo  hizo' 

para  ponernos  a  prueba  ! 

Os  agradezco  el  aviso-. 

A  prueba  de  hipocritones 

que  nos  sorban  los  sentidos. 

(Qué  razón  tiene  Tartufo. 

Soa  los  criados  antiguos 

muy  buenos...   ¡para  una  hoguera 

en    donde   quemarlos  vivos  ! ) 

(Mutis   primera    izquierda.) 
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ESCENA  yil 

MARIANA    y    DORINA. 


DoRiNA  ¡  Sin  protesta,  Mariana,  habéis  oído 
el  diabólico^  plan  de  vuestro^  padre  ! . . . 
¿Para  cuándo^  el  valor  y  la  firmeza? 
Rápida  habéis  debido  contestarle : 
«¿Os  agrada  Tartufo  para  esposoí? 
Pues  casaos  con  él,  porque  mi  madre 
al  mundo  no'  me  dio  para  bribones.» 

Mariana      Me    deboi  conformar...  (Tristemente.) 

DoRiNA        (Estupefacta.)'  ¿Qué?...   ¿Conformarse? 

Noi  quiero  escuchar  más...  Virgen  María, 
que  la  salud  me  falte 
si  no  estáis  anhelando  ser  la  esposa 
de  tan  odioso  y  mísero  bergante. 
¿Con  esa  ahora  salimos? 

Mariana  No  me  aflijas. 

¿Qué  dijeran  las  gentes  si  llegasen 
a  descubrir  que  yo,  desobediente, 
no  acataba  el  mandato'  de  mi  padre, 
haciendo  ostentación  de  amar  a  un  hombre 
con  el  cual  no  permiten  que  me  case? 
¿De  mi  limpioi  pudor  qué  se  diría? 
¿No'  era  inferir  ofensa  a  mi  litnaje? 

DoRINA     m    (Con  ironía.) 

Os  doy  la  enhorabuena  más  completa. 
Desde  hoy  en  adelante 
vais   a  ser  más  dichosa  con  Tartufo 
que  a  los  pies  déla  Virgen  son  los  ángeles. 
Buen  varón  os   lleváis ;  mancebo  lindo, 
'  de  figura  gentil,    raro  donaire, 
riooi  como  el  letrado  sin  un  pleito; 
y  para  que  a  la  dicha  nada  falte 
os  llamará  la  gente  la  Tartufa, 
sobrenombre  gracioso  y  elegante. 
Mariana      ¡  Puesto  que  la  desgracia  te  conduce 
a  reirte  de  mí,  cesa  de  hablarme, 
deja  que  sola  esté  y  el  llanto  sea 
de  mi  dolor  el  únicO'  calmante ! 
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ESCENA  VIII 

Dichas    y    VALERE,    por   el    foro. 


(Impresionado    tristemente    y    acercándose    a     Mariajia.) 

Mariana,  vida  mía,  vengo  triste. 
Triste  también  estoy...   triste  me   hallas. 
¿  Es  ciertO'  lo'  que  dicen  ? 

Habla  y  cuenta. 
Que  con  Tartufo  casas. 

(Bajando   tristemente    la    cabeza.) 

Mi  padre  así  lo  quiere  y  yo  vacilo... 

¿Qué  me  aconsejas  tú? 

(Horrorizado.)  Deja  que  salga 

del  estupor  inmenso  que  producen 

en  mi  afligido^  ser  esas  palabras... 

Por  de  pronto  responde  si  me   quieres. 

El  rubor  no  me  deja. 

Mariana, 
¿no  te  deja  el  rubor  decir  que  debo 
pensar  que  no  me  amas, 
o  el   rubor  no  te  deja  confesarme 
que  de  tu  amor  soy  dueño,  y  de  tu  alma 
únicoi  poseedor? 

;  En  esto  último 
no  se  engaña  tu  labio  ! 
(Muy  gozoso.)  Así  se  habla... 

Déjame  que  en  tus  manos  ponga  el  mío 
en  señal  de  placer,  pues  ya  declaras 
que  de  Tartufo  no  serás   esposa. 

(Abatida.) 

Valere,  mi  padre  me  lo  ordena  y  manda. 
¿Qué  me  aconsejas?...  vuelvo^  a  pregun- 

(Con    tibieza    y   ya   con    desdén.)  [tarte. . . 

¡  Lo'  que  desees  tú  ! . . .  ¿  Ves  que  me  mata 
la  noticia  fatal,   y  ves   que  vengo 
comoi  agotado   náufragoi  a  la  playa 
demandando'  socorro',  y  tú  en  la  orilla 
en  lugar  de  tender  noble  y  humana 
tu  mano  generosa,  dasme  un  golpe 
en  el  herido  pecho,  y  cruel  me  lanzas 

Tartufo.— 3 
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a  luchar  con  las  olas  nuevamente, 
con   menos  elementos,  menos  armas, 
pues  que  llegué  a  la  orilla  esperanzado 
y  me  arrojáis  de  allí  sin  esperanzas? 
¡  Sea  Tartufoi  el  que  al  altar  te  lleve  ! 
¿En   serio  me  aconsejas? 

Tú  proclamas 
que  obedecer  al  padre  es  lo  cristiano. 
Muy  bien  harás  si  con  Tartufo  casas. 

(Con   firmeza   3-   en   son    de   amenazla.) 

¡  Complacido'  serás  ! 

Me  huelgoi  de  ello. 

(Con     fingida    complacencia.) 

TÚ  noi  sabes  el  peso  que  del  alma 
me  has  quitado,   Valere. 

¿  Sí  ?  Pues   escucha  ; 
¡  Tú   no  sabes,  Mariana, 
el  descanso  tan  grande  que  la  mía 
siente  al  romper  un  lazo  que  la  ahogaba  ! 
Nunca  te  tuve  amor. 

Y  yo  a  ti  menos. 
Y  siempre  que  te  hablaba 
de  suspiros,  de  cielos  y  de  estrellas, 
de  la  luz  de  tus  ojos,   de  miradas 
que  siendoi  tuyas  dábanme  congojas 
porque  mi  triste  corazón   quemaban, 
para  que  tú  lo'  sepas,  te  mentía, 
¡te  mentía,   Mariana! 
Pues  yo,  cuando',  gozando  en  mi  ventura 
créd*tla  te  escuchaba, 
y  un  apretado  haz  de  amor  y  dicha 
nuestras  manos  formaban  ; 
cuandoi  yo  te  decía  que  mi  pecho 
al  latir  repetía  una   palabra, 
que  era  tu  nombre,  para  mí  el  más  dulce 
que  nuestroi  rico^  idioma  atesoraba, 
te   mentía,   Valere,    sí,   te  mentía... 
;  Pues   estamois  en  paz,   infiel  Mariana  ! 
Cierto  que  en  paz  quedamos 
puestoi  que  la  mentira  nos  iguala. 

(Que>   ha   estado    oyéndolos    en    el    foro.) 

Os  iguala,   en   efecto,    la  mentira, 
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porque  mentiras  son  vuestras  palabríis. 
Jin-a  por  el  Señor  crucificado       (A  Vaióre.) 
que  la  aborreces  ya  con  toda  el  alma. 
Júralo',   buen   Valere. 

¡  Soy  religioso 
y  el  jurar  es  pecado  ! 

Tú,   Mariana, 
jura  por  Dios    que    sólo  indiferencia 
tu  enamorado'  corazón  !e  guarda. 
Soy  creyente,  Dios  odia  el  juramento, 
y  al  que  jura  retírale  su  gracia. 

(Haciendo    un    esfuerzo'   y    despidiéndose.) 

¡Hasta  la  muerte  ! 

¡  Bien,   hasta  la  muerte  ! 
¿Me   llamabas?  .  (Ya  en  d  foro.) 

(Afectando'    indiferencia.)      ¡    xO-,     nO  ! 

Sí,  te  llamaba. 
En  silencio-  partir  yO'  le  veía... 
El   silencio'  mezclado  con  las  lágrimas 
quiere   decir  en   todo  ena'roradoi : 
«Dé  mí  nO'  te  separes,    tenme  lástima.» 
Dame  la  mano.  (a  Vaiére.) 

(A  Mariana.)-  Entrégame  la   tuya. 

Oprimíoslas    bien...        (Entre    ios    dos    y    figuran- 
do que  les  echa  la  bendición    \  QuC   Dios  OS  haga 

buenos  casados,   y   la   descendencia 
sea  robusta,    hermoisa  y  prolongada  ! 
¿Qué   decís? 

Que  yO',  amigos, 
soy   católica,    apostólica-romana, 
y  sin  embargo  juro  y  retejuro 
que  Tartufo  se  queda  com  las  ganas  ; 
que  será  de  Vaiére,   Mariana  esposa, 
que  Vaiére  será  esposo  de  Mariana... 

(Débil    protesta   de   los    dos.) 

No  hablemos  más.  (A  Vaiére.)  ¿  La  quieres  ? 
¡  Con  delirioi  entrañable  ! 

(A    Mariana.)  ¿Y    tl'l    a    él? 

Mi  lengua  calla  : 

nO'  se  atreve  a  decir  que  cual  las  flores 
al  claro  resplandor  de  la  mañana. 
A  mi  cargo  dejad  la  estratagema  : 
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la  urdí   cuando  prudente  os    escuchaba. 

Conviene  que  aparentes  (a  Mariana.) 

transigir  com   la  boda  :   busca  maña, 

(fingfiendoi   enfermedad    O'  sentimiento', 

porque  al  fin  de  tus  padres  te  separas), 

de  aplazar  el  enlace  concertado: 

hay  mil  medios,  algunos  se  me  alcanzan 

en  este  instante  :   di  que   prestas  crédito 

a  los  augurios,  en  los  cuales  hallas 

un  aviso  del  cielo  que  te  anuncia 

trastor^nos  y  desgracias. 

Diles  que  has  visto  un  mueirto 

al  salir  de  tu  casa, 

que  un  espejoi  rompiste  en  cien  añicos 

mientras  que  te  peinabas, 

que  has   soñado  con  agua  cenagosa, 

que  al  ir  a  misa  de  alba 

te  encontraste  en  la  iglesia  con  un 'cura 

que  al  andar  cojeaba  ; 

mas  que  a  pesar  de  todo,  tú,  obediente, 

con  Tartufo'  te  casas. 

Aplazar  y  aplazar  es   mi  divisa  : 

que  a  veces  la  victoria  es  del  que  aplaza. 

Vamos  fuera  de  aquí,  que  no  nos  vean. 

(Cogirndole   cariñosamente    la   mano.) 

¿Con  qué  te  pagaré? 

(ídem,  ídem.)  ¿  Qué  quíeres  que  haga 

para   mostrarte   mi   agradecimiento? 

Decirme  que  eran  falsas 

aquellas  frases  que  en   momento  triste 

por  vuestros  labios  fueron  proinunciadas. 

Las  mías  fueron  dichas 

con  la  boca  no  más,  porque  en  el  alma 

otra  cosa  sentía. 

(Apretando   la  mane    de    Valere.)       i  O    te   jUrO 

que  no  dije  verdad  al   expresarlas, 
porque  contradecían   mis   deseos. 

(Con    transportes    de    alegría.) 

Pues   estamos   en  paz,  bella  Mariana. 

Cierto  que  en  paz  quedamos, 

puestO'  que  un  purO'  amor  ya  nos  iguala. 

(Se   dirigen   llenos   de    fdicidad   hacia  el   faro.) 
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UORINA  (A    la   puerta    donde    se   supone  estar  -ol    cuixi-to    de    Tar- 

tufo.) 

¡  Te  quedaste  sin  novia,  vil  Tartufo  ! 
j  La  que  tu  afán  prefiere,  se  te  escapa  : 
busca  otra  en   cualquiera  sacristía, 
porque  para  un  beato,  una  beata  ! 

(Se  une  a  Mariana  y  a  Valere,  y  dando  todos  mues- 
tras de  alegría  y  de  confianza  en  sus  planes,  cae  el 
telón.) 


FIN    DEL  ACTO  PRIMERO 
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DAMIS    y    DORINA. 
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Ya  te  he  dicho  mis  planes  :   decidido' 

estoy   a  la  batalla,  fiel  Dorina. 

¡  Lois  sordos  me  han  de  oir  ! 

Con  que  él  os  oiga 

me  doy   por  satisfecha  y   complacida. 

Pero  tened  presente  que  sois  joven, 

que  la  prudente  calma  no  es  amiga 

de  lois  primeros   años  :   la  vehemencia 

a  término  feliz  no  siempre  g"uía, 

y  pudieran  los  nobles  arrebatos 

llevaros  más   allá  de  la  justicia. 

Elmira,  aunque   madrastra, 

Oís  quiere  como  a  un  hijo,   y  ella  misma 

disuadirá  a  Tartufo 

de   los  planes  que  abriga.  » 

Antes  yoi  quiero^  hablarle... 

Me  disgusta 
que  en  estO'  tomes  tú  la  iniciativa 
siendO'  el  hermano  yo>  de  Mariana. 
En  eso  está  el  peligro,  pues  diríais 
más   de  lo  necesario',  os  loi  repito. 
Idos,   dejadme  sola  en  la  entrevista, 
que  yo  le  he  de  tratar  según  merece. 
Que  no,    te  digo.   Juróte,    Dorina, 
que  no  me  he  de  enfadar. 
¡  Ay  qué  pesado  ! 

¿Creéis    que  no  os  conozco?    Empezaría 
vuestra  conversación  en  la  prudencia  : 
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vuestras  frases  serían 

en    el  exordioi  humildes  y   cor í eses, 

pero  entrando'  en  harina, 

manotear  os  veo  enfurecido, 

alzar  la  voz,  centellear  la  vista, 

echarle   manoi  al  corbatín  nudoso, 

y  ciego  por  la  ira 

estrecharle  violento  la  garganta 

y  obligarle  a  sacar  la  lengua  impía, 

cayendo  sobre  el  suelo,*  al  aire  dando 

el  último  suspiro  de  su   vida. 

Damis  ¡  Has  dicho  pocoi !        ' 

DoRiNA  ¿Veis,   cuan    bien   fundadas 

son  las  sospechas  mías?. 

Damis  Transijamos...   Escucha. 

DoRiNA  Proponedme; 

por  si  conviene  al  fin  que  yo  transija. 

Damis  ¡  No  presencio  yo  nada  ! 

DoRiNA  Está  aceptado. 

Damis  Pero  en  cambio  te  exijoi  me  permitas 

escuchar... 

DoRiNA  ¿Pero  en  dónde? 

Damis  En  esa  pieza. 

DoRiNA        ¡  No  me  fío,  Damis  ! 

Damis  Por  la  bendita 

memoria  de  mi  madre,  te  prometo... 

DoRiNA        No    sigas  adelante  :   está,  admitida 

vuestra   proipoisición...    Tartufo   llega. 

Damis  ¡  Dile  que  es  un  malvado  ! 

(Se     mete    en    la    primera     derecha,      dejándola      entre- 
abierta) 

DoRiNA  ¡  Es  cuenta    mía  ! 

ESCENA   II 

Dichos    y    TARTUFO.    DAMIS     oculto. 


Tartufo  (Sole  resTieltamente,  pero  al  ver  a  Doiina  se  detiene, 
vuelve  a  la  puerta  de  salida,  primera  izquierda,  y  ha- 
ce  como  que   se   dirige   a    tía   criado   que  está   dentro.) 

Tráeme  el  cilicio  con  las    disciplinas, 
y  pide  a  Dios  que  te  ilumine  siempre. 
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D  ORINA 


Tartufo 


DORINA 

Tartufo 


D  ORINA 


Tartufo 

DORINA 


Tartufo 


Si  alguien  me  busca,   que  salí  de   casa 
a  repartir  limosna  entre  las  gentes, 
que  no  cuentan  con  otroi  beneficio' 
que  el  bien  que  un  alma  tierna   les  concede. 
(Santo  Tomás  Apóstol,  no  diría 
palabras  más  suaves.)    Dios  le  premie 
tanta  bondad  y  pródigo  le  otorgue 
todo  cuantO'  merece. 

(Con    beatitud    afectada. 

¿Me   e'Sperabais  a  mí,  Donna  hermana? 

(Rectiñ cando    dulcemente.) 

Hermana,  si  se  atiende 

a  que  somos  de  Aquel  que  nos  dio  forma 

directos  descendientes. 

Hablaros  deseaba... 

A  tu  servicio 
me   pongo  ya,   dispuesto'  a  complacerte. 
Mas  aíites  de  empezar,  yo  exigiría 
de  tu  rubor,   que  al  mío  permitiese 
cubrir  esa  garganta    torneada, 
porque  es  ella  un  impúdico  aliciente 
a  deseos  que  excitan  las  p-asiones 
de   un  alma  que  tranquila  vivir  quiere... 

(Saca   del    bolsillo    un    pañuelo   e    intenta   ponérselo   so- 
bre  el   cuello  de   Dorina.) 

Quieto,  quieto,  señor.  Mucho  me  extraña 

que  un  cristiano  ferviente 

tema  las  tentaciones  de  la  carne, 

porque  imagino  que  si  ante  ellas  cede 

no  en  su  pecho  estará  muy  arraigada 

la  fe  que  ha  de  guardar  eternamente 

para  elevar  a  Dios  sus  oraciones 

y  digno  ser  de  la  mansión  celeste. 

¡  La   lección  no  merezco',  hermana  mía  ! 

Hermano,  creo'  que  sí.  ¿Tanto  os  ofende 

ver  mis  carnes?  Pues  yo  afirmar  podría 

que  si  desnudoi  os  viese, 

vuestro  pellejo  nunca  me  causara 

la  menor  inquietud,  porque   soy  fuerte, 

y  la  belleza  terrenal  la  miro 

como  el  agua  que  cae  cuando  llueve. 

Modera  tu  lenguaje  licencioso  ; 
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nii  espíritu  al  oírle  desíallece 
y  en  el  pecado  incurre,  si  no  atajo 
de  tu   lengua  insolente 
el  raudal  de  impurezas 
que  irreligiosa  vierte. 
¡  Te  enmiendas  o^  me  marcho  !  (Medio  mutis.) 

Poco  a  poco, 
yo  soy  la  que  se  va,  mas   es  prudente 
deciros  dos  palabras  :  mi  señora 
me  encarga  que  os  ordene 
que  la  esperéis  aquí ;   desea  hablaros 
de  algo  que  a  ella  y  a  vos  es  concerniente. 
Y  ya  no  digo  más,   hermano  mío, 
varón  cuya  virtud  a  todo  excede, 
apóstol  enviado'  por  el  cieloi 
para  arrancar  caudales  de...   increyentes 

(Con    intención.) 

al  poder  de  Satán,  que  os  atrae 

con  fingidos  placeres. 

Derrame  el   cielo  santas  bendiciones... 

(Medio   mutis.) 

Escúchame,    detente . . . 

No  merece  escuchar  vuestra  palabra 

una  mujer  cual  yo,  falsa  y  aleve. 

(Quieriendc    cogerle    La.  mano.) 

¡  Perdona,    mi  Dorina  ! 

(Rechazándole.)  No  me    tOqUC, 

porque  es  mi  carne  flaca  un  aliciente 

a  deseois  que  excitan  las  pasiones 

de  un  alma  que  tranquila  vivir  quiere. 

(Con   impaciencia. 

¿Dices   que   hablarme   anhela?... 
¿Sobre  qué  asunto,  di? 

No :  desfallece 
vuestro  espíritu  noble  si  no  ataja 
de  mi  lengua  insolente 
el  raudal  de  impurezas 
que  irreligiosa  vierte. 
¡  Sin  piedad   en  Ig.  duda  me  abandonas  ! 
Prestoi  lo  hais  de  saber,  porque  aqui  vie- 
Corro  a  cubrir  su  cuello  [ne. 

blancoi  y  rosado  como'  pura  nieve    , 
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cuandoi  del  soJ  recibe  las  caricias 
y  a   sus  besos   de  amor  candida  muere. 
No 'quierO'  que  pequéis,  hermano  inío, 
y  por  ella  vuestra  alma  se  condene. 

TARrUFO         (Con    fingida    ingenuidad.) 

Deja  el  pañueloi  aquí,  no  es   necesario  ; 
de  Dios  la  fortaleza  me  protege. 

(Aparece   en   el   foro   Elmira   }•   al   verla   vase  Dorina.) 


ESCENA  III 

ELMIRA  y  TARTUFO. 


Tartufo        (Adelantándose    a     recibirla.) 

Mi  corazón,   señora,  al  recibiros 
oís  bendice  amoroso ;   el  cielo  haga 
que  gocéis  en  la  tierra  vuestros  bienes 
con.  saludí  en  el  ciíerpo  y  en  el  alma. 
Flmira        Agradezco'  infinito  esos  deseos... 
En  personas  cristianas 
tan   naturales  son,  que  no  me  asombran, 
ai  siquiera  me  extrañan. 
Pero)  tomad  asiento  :    quiero  hablaros 
de  una  cuestión  de  altísima  importancia. 

(Se   sientan. 

Tartufo      ¿Os   encontráis   mejor? 

Elmira  Restablecida 

puedoi  muy  bien  deciros. 

Tartufo  Mis  plegarias 

carecen   de  virtud,   porque  de  labios 
de  un   simple  pecador,  jamás  alcanzan 
el  honor  de  que  el  cielo  las  reciba 
en.  su  divina  gracia; 
pero  por  vos  recé  constantemente 
pidiendoi  con  suspiros  y  aun  con  lágrimas 
el  alivio  total,  breve  y  seguro 
de  la  dolencia  que  os  atormentaba... 
Mi  salud,  por  la  vuestra  yo'  daría... 
Mi  existencia,  mii  paz,  yO'  las  trocara 
por   las  vuestras,   vertiendo  gota  a  gota 
mi  sangre  si  verterla  hiciera  falta. 


i 


—  3'    ~ 


ARTUFO 


EsO'  es  llevar  a  un  punto  exagerado 
la  caridad  cristiana. 

¡  Mucho  más  merecéis,  hermosa  Elmira  ! 
No'  veng^oa  hablar  de  mí,  que  no^  soy  nada. 

(Damis    entreabre    la    puerta    del    gabinete    y    escnicha.) 

¡  Para  mí  lo  sois  todo  ! 

Ai  requeriros 
teng-o  que  suplicaros  una  gTacia  : 
que  me  abráis  vuestro  pechot  de  manera 
tan  expansiva  y  franca, 
que  pueda  yo  observar  de  sus  latidos 
la  verdadera  causa. 

¡  Abrir  el  pecho  !  El  mundo   a  cada  ins- 
w  [tante 

esa  frase  pronuncia,   dulce  y  grata, 
pero  del  corazón  partir  no  suele, 
siíioi  de  la  garganta. 
En  la  ocasión  presente,   al  prometeros 
mi  pecho  abrir,  según  me  lo^  demanda 
vuestra  solicitud,  estad   segura 
de  que  nO'  ocultO'  nada. 
Y  si  dudáis  después  de  haber  yo  hablado, 
decídmelo,   yo  mismo  os  daré  un  arma 
con  la  que  me  podáis  partir  el  pecho, 
y  en,  él  veréis  escritas  las   palabras 
exactamente  iguales 
a  las  que  el  labiO'  mío'  pronunciara. 
Yo  os  quiero'  bien,   Elmira  encantadora. 
Si  con  frase  tal  vez  severa  y  áspera 
la   presencia  rechazo 
de  importunos  que  vienen  a  esta  casa 
para  admirar   vuestra  gentil  belleza, 
orgullo  del  Creador  que  la  forma"ra,     > 
no  es  por  odio^  hacia  vos  ;  es  un  impulso 
generoso  y  leal  el  que  me  arrastra 
a  impedir  que  hermosura  tan  divina 
sea  por  los  humanos   contemplada. 

(Cogiéndole  lia  mano.) 

Así  lo  he  comprendido,  mas  soltadme 
que  vuestra  mano  abrasa... 

(Separa    su   mano   Tartufo.) 

¡  Sí,  señora,  libraros  yo  pretendo 
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(Dándole    un    golpecito   en    la    rodilla.) 

ludas  las    miradas  !... 


ElMIRA  (Apartando    su    silla.) 

Tened  más  compostura; 

no  veoí  que  haga  falta, 

para  expresar  ideas  y  razones, 

en  mis  rodillas  dar  esas   palmadas, 

1  ARTUFO        (Sin   hacerla   caso   y   acercándose.) 

Es  que  admiroi  cuan  fina 

es  la  sedosa  tela  de  esta  falda. 

(Tocando  el  fichú  de    Elmira.) 

¿  Y  el  fichú  ? . . .  ¡  Qué  portento  ! 
¡  El  encaje  trabajan 
hoy  nuestros    fabricantes 
de  un  modo  tal  que  pasma  ! 

(Aproximándose    más.) 

Dejad  que  lo  examine  atentamente. 

Elmira  (Apartándose    y    quitándose    el    fichú.) 

Con  muchoi  gusto. . .  A  vuestras  manos  va- 
y  así  veréis  mejor  de  este  trabajo'  [ya 
la  finura  y  la  gracia. 

(Le  tira  el  fichú  poco  rrienos  que  a  la  cara  y  lo  recoge 
Tartufo,   arrojándolo,   sin    mirarle,   sobre  una   silla.) 

Pero  nO'  del  fichú  quiero  yo  hablaros, 

ni  de  la  fina  seda  de  mi  falda. 

Mi  deseo  es  saber  si  mi  marido, 

faltando  a  la  palabra 

que  dio  a  Valere,  pretende,  según  dicen, 

casaros  con  Mariana. 

TARTUFO'        (DispUoente.) 

Algo  me  ha  hablado  de  ello  ; 

pero  ese  enlace^  a  la  verdad,  no  calma 

de  mi  angustiado  espíritu 

la  inquietud  que  le  asalta. 

(Contemplando   arrobado   a   Elmira.) 

¡  En  otra  parte  veo' 

encantos  mil  que  mi  existencia  halagan 
y  que  sóloi  llegando  a  poseerlos 
dichoso  me  juzgara  ! 
Elmira        Ya  sé  que  de  este  mundo 
apartáis  la  mirada, 
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y  que  sólo   en  el  cielo  halláis  la  dicha 

que  vuestro  corazón  busca  con  ansia. 

Verdad  decís,  peroi  atended,  señora  : 

No'  es  el  amor  divino'  una  muralla 

que  impida  y  cierre  el -paso 

al  amor  terrenal.  Las   acabadas 

obras  que  el  cielo,  en  su  saber  profundo, 

a  la  tierra  ha  enviado,    nos  encantan. 

Un  perfecto  ejemplar  de  esas  bellezas 

sois  vos,   señora  :  vuestra  linda  cara 

es  conjunto  de  hechizos  admirables  : 

en  ella  están  copiadas 

del  Señor  la  dulzura, 

la  virtud  de  su  alma, 

su  saber  infinito 

y  su  piedad  inmensa,  ilimitada. 

Por  eso'  el  que  a  Dios  rinde 

un  fervoroso  amor,  siente  la  llama 

de  ese  amor  mismo  a  todo'  lo  creado 

por  su  altoi  poder,  que  a  nada  iguala. 

Y  siendo  vois  la  hechura  predilecta 

de  Aquel  que  rige  y  manda 

el  Universo  todo, 

de  aquí  que  yo  sucumba  a  vuestras  gracias 

y  os  dedique  un   amor  inextinguible 

que  si  vida  me  dá,  también  me  mata. 

(Trata  nuevamente   de  cogerle  la  mano.) 
(Rechazándole    suavemente.) 

Apartad  vuestras  manos  de  las  mías, 
porque   una  religión  bien  observada 
dispone  que  hay  quehacer  con  las  mujeres 
lo  que  con  las  imágenes  sagradas 
en  el   santo  edificio  : 
contemplárselas  debe  sin  tocarlas. 

(Exaltándose    por    grados    y    sin    oír    a   Élmira.) 

En  los  primeros  días 
de  sentir  hacia  vos  pasión  tan  grata, 
de  padecer  insomnios  y  deliriois 
que  mi   apocado  corazón  turba:ban, 
creí  que  fuera  efecto  esta  tortura 
de  un  hábil  lazo  que  traidor  lanzara 
sobre  mi  fe,  el  espíritu  maligno 
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Elmira 


Tartufo 


Elmira 
Tartufo 


Elmira 
Tartufo 
Elmira 
Tartufo 

Elmira 


que  corromper  intenta  nuestras  almas. 

Pero  después,    pensando  cuerdamente, 

deduje  que  no  hay  causa 

que  obligue  a  declarar  "incompatibles 

una  pasión  humana 

con  un  amor  divino  ;  los  dos  pueden 

sin  estorbarse  en  nada 

en  el  pecho  latir  de  una  persona 

tenida  por  cristiana. 

Resuelvo,   pues,  hablaros  francamente. 

Rendidoi  a  vuestras  plantas 

mi  corazón  herido  por.  los  rayos 

de  esos  ojos  de  fueg-oi  que  le  abrasan, 

esta  pasión  ofrece  a  la  hermoisura 

de  vuestroi  rostro  que  el  Señor  iguala, 

(no  encontrando^  manera  de  alabarle), 

al  de  su  tierna  madre  inmaculada. 

¡  Me  asombra  el  escucharos  ! 

Vos,   tan  devoto ;  vos,  con  tanta  fama 

de  hombre  adornado  de  virtudes   tales 

que  a  las  veces  a  un  ^anto^  le  comparan, 

manchar  sus  labios  de 'tan  vil  manera 

con  impurezas  que  el  honor  rechaza  ! 

Devoto,  sí,  pero  también  soy  hombre 

sujeto  a  las  traidoras  asechanzas 

de  terrenas  pasiones  :   soy  creyente, 

pero  Santo  no  soy  :   si  os  desag^rada 

esta  amorosa  confes'ión  que  os  hago 

no  la  culpa  me  echéis  ;  más  bien  echadla 

a  la  hermosura  ang^elical  que  el  cielo 

os  concedió  por  dádiva. 

Y  la  razón.  Tartufo,  ¿de  qué  sirve? 

(Tristemente.) 

¿La  razón?...  ¡  Para  nada 

cuandoi  atractivos  tan  encantadores 

la  rinden  y  avasallan  ! 

Y  mi  esposo,  ¿no  es  nadie? 

Ha  de  ignorarlo  siempre,  Elmira  amada. 
¿Y  Dios? 

¡Tesoros  de  clemencia    . 
tiene  en  su  corazón  para  el  que  ama  ! 
¿  Y  mi   reputación  ?    . 
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Tartufo  '  ^  Con  el  secreto 

quedará   eternamente    reguardada. 
Los  necios  cortesanos 
que  con   promesas  falsas 
conquistan  el  amor  de  las  mujeres 
fáciles  a  creer  en  sus  palabras, 
esos,  en  cuanto  logran 
ciertos  favores  de  ellas,  los  proclaman 
con  descarada   y  venenosa  lengua 
a  voces  por  las  calles  y   las  plazas, 
sembrando  la  deshonra 
de  la  infeliz  incauta 

que  en  las  redes  traidoras   de  su  amante 
cayó  aturdida  más  que  enamorada. 
Pero  los  hombres  como  yo,   discretos, 
y  .de  experiencia  larga, 
que  en  los  campos  de  amor  hemos  reñido 
numerosas  batallas, 
ei^i  las  banderas   nuestras  ostentamos 
este  lema:    «El  silencioi  me  acompaña.» 
El  natural  cuidado  que  ponemos 
en  conservar  nuestra  adquirida  fama 
de  hombres  de  ley,  de  rígidos  principios, 
nos  obliga  y  nos  ata, 
guardando  en  el  misterio  más  profundo 
el  logrado  favor  de  nuestra  dama... 
Ya  mi  pecho  os  abrí,  bella  señora  ; 
el  secreto  que  en  él  depositaba, 
que  era  mi  amor  por  vos,  de  él  ha  salido  ; 
decid   si  puede  ser  mi  dicha  tanta 
que  lo  vuelva  a  ocultar,  comoi  ambiciono, 
llevandoi  por  cortejo'  la  esperanza. 

Elmira        Vuelva  el  secreto  al  pecho,  que  es  guarida 
de  aspiraciones   torpes  e  insensatas, 
jamás  como  pretende  el  vil  deseo 
llevando   por  cortejo^  la  esperanza, 
sinoi  el  odio,  el  asombro,  el   desengaño, 
dignO'  castigo  a  tan   infame  audacia. 
A  mi  candido  esposo,  confiado 
en  vuestra  santidad,  noi  diré  nada, 
s<i   apoyáis  con  razones  y  consejos 
la  boda  de  Valere  con  Mariana. 
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Proínetedlo,  Tartufo,  y  la  perfidia 
misteriosa  y  callada 
-    vivirá  eternamente  en  la  persona 
a  quien  juzgasteis  pervertida  y  falsa. 

ESCENA  IV 

Dichos   y   DAMIS,    que   se   presenta    airado. 

Tartufo,    sin    descomponerse,    se    sienta   junto    a    la    mesa,    se   santigua 

humildemente  y  se  pone  a  leex  en  el  libro   que  sacara  en  la  mano,    al 

principio   de   la    anterior   escena.    Finge   rezar   y    a   veces    se   dá   golpes 

de    pecho 

Damis  No',   madre  mía,  no  ;  sepan  las  gentes 

que  hay  en  el  mundo  seres  tan  perversos. 

Escondido  escuché  lo  que  os  ha  dicho, 

y  a  la  bondad  del  cielo' 

que  quiso  contenerme, 

debe  ese  hombre,   de  maldad  ejemplo, 

existir  todavía. 
Elmika  Tente,  Damis, 

el  escándalo'  evita... 
Damis       .  Ya  era  tiempo 

de  descubrir  su   infamia,    y  la  insolencia 

que  ocultó  con  halagos  y  con  rezos. 

A  mi  padre  diré  cuanto  mi  oído 

escuchó  siin  asombro,  aunque  suspenso. 

Su  proceder  traidor  no  me  sorprende, 

previsto  lo  tenía,  no  soy  ciegoi. 
Elmira        Ten  presente,   hijo'  mío, 

que  prometí  a  Tartufo  m'i  silencio 

si  renuncia  a  la  mano  dfe  Mariana. 

Faltando  a  mi  palabra,  no  podremos 

exigir  que  la  suya 

tenga   eficaz  y  exacto  cumplimiento. 
Damis  Vuestras  razones  son  para  escuchadas, 

mas  no  para  atendidas,  y  yo  tengo 

altos  motivos  que  el  deber  me  impone 

para  hacer  lo  que  pienso. 

Dios  me  presenta  una  ocasión   propicia 

de  aclarar  el  misterio^ 

que  mi  padre  noi  ha  visto,  y  que  su  honra 


puede  poner  en  riesgo. 
Si  del  cielo  eJ  avisos 
insensato  desprecio', 
falto  a  Dios,  a  mi  padre, 
y   a  vuestro  honor  ofendo. 

(Quiere    interrumpirle    ElniJi 

Callad,  que  aquí  se  acerca... 

cumplir  con  mi  deber  es  lo  que  quiero. 


ESCENA  V 

Dichos   y  ORGÓN,    por  el   íoto. 
UaMIS  (Salíéndole    al    encuentro.) 

¡  Padre  mío,  Dios  os  guarde  ! 

OrGÓN  (Bajando   la  voz.) 

Calla,   Damis  ;  según  veo, 
^  Tartufo'  está  meditando : 
no  hay  que  interrumpir   sus  rezos, 
quizás  por  nuestra  salud 
esté  orando. 
Damis  Yo  no  niegO' 

que  medite,  padre  mío; ;  * 
pero  lo  que  sí  sostengo 
es  que  por  nuestra  salud 
nO'  está  rogando  a  los  cielos. 
Bien  puede  ser  por  la  suya, 
que  en  gran  peligro  la  ha  puesto.. 

OrGÓN  (Con    énfasis.) 

¡  En  servicio  de  su  Dios  ' 


^  O  en  servicio  del  infierno ! 
Damis,  ¿también  es  tu  lengua 
de  la  calumnia  instrumento? 

(En   tono   de   reprensión.) 

¡  No,  padre  ;  de  la  verdad 

es  fidelísimo  eco ! 

¡  Ahí  le  tenéis,  contempladle  !  (Por  Tartufo.) 

(Fijándose   en   él.) 

;  Ciertamente  le  contemplo 
como  si  viese  a  la  pura 
imagen  de  lo'  perfecto^ ! 
j  No  está  en  este  mundo,  no  ; 

Tartufo. — 4 
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Damis 
Orgón 
Damis 


Orgón 


Damis 


Orgón 
Damis 


alto  remonta  su  vuelo ; 

para  las  almas  sublimes 

la  tierra  es  lugar  pequeño! 

¡  Ah,  Tartufo,  tus  virtudes 

me  desesperan,  pues  quiero 

imitarlas  y   mi   espíritu 

débil,    cobarde  y  enfermo, 

carece  de  la  grandeza 

que  en,  el  tuyo  he  descubierto 

con  asombro.    (A  Damis.)    Esta  es  la  causa 

de  mis  profundos  respetos, 

de  todas  mis  atenciones 

y  del  amor  que  le  tengo. 

¡  Pues  os  paga  bien,  señor  ! 

i  Con  creces  ! 

Hace  un  momento 
le  vi  que  os  daba  una  prueba 
de  su  gratitud. 

¡  Lo  creoí ! 
Tal  vez  tu  alma  edificando 
con  saludables  consejos, 
invitándote  al  camino'  (A  los  dos.) 

del  bien,  o  quizás  vertiendo^ 
en  tus  oidos,  las  máximas  (A  Eimira.) 

que  contiene  el  Evangelio 
sobre  la  felicidad 
conyugal,  aunque  no  creo 
necesites  en  tal  punto 
del  menor  advertimiento. 
Justamente,  padre  mío, 
nos  estaba  hablando  de  eso. 
Y  para  recompensaros 
de  ese  profundoi  respeto 
que  le  tenéis  y  de  haberle 
entregado  todoi  entero 
vuestro  caudal  y  la  hacienda 
de  que  le  habéis   hecho  dueño,  * 

nO'  ha  encontrado... 

j  Alma  sublime  ! 
No'  ha  encontrado'  mejor  medio 
que  enamorar  a  mi' madre, 
a  sus  plantas  prometiendo 


—  39  — 

vuestro  honor  guardar    en   público, 

y  mancharlo  en  el  secreto 

de   la  traición   con  que  anhela 

satisfacer  sus  deseos. 
^sOkgón         ¡  Es   posible,    Elmira-  mía  1 

Hablad. 
JElmira  Sea  mi  silencio 

confirmación  a  palabras 

que  honrados  labios  dijeroíi. 
Orgón         ¿Qué  respondisteis? 
Elmira  '  Ultraje 

es  preg-untarlo,  y  discreto 

abandonar  este    sitio 

en  el  cual  al  mismo  tiempo 

vuestroi   limpio  honor   y  el  mío 

herida  mortal  sufrieron  ; 

el   vuestro,  con  la  infamante 

expresión  de  sus  deseos 

(Seña;!ando    a    Tartufo,    que    sigue    ñng-iéndose    ajeno 
cuanto    sucede.) 

y  el  mío',  con  la  dudosa 
pregunta  que   me  habéis  hecho. 
,         ¡  La  víctima  no  responde, 

pedid  que  os  conteste  el  reo^ ! 

(Vase  por  el   foro,  lltv.'^ndpse  a  los   ojos  el  pañuelo.) 


ESCENA  VI 

ORGÓN,    DAMIS    y    TARTUFO. 


OrGÓN  (Acercándose    cariñosamente   a    Tartufo.) 

Tartufo,    amigo,    suspended   las   preces 
y  responded  por  Dios,  a  inculpaciones 
que   oís   dirigen  airados 
aquellos  que  ofendidos  se  supooen 
por  vos,   del   que  dudar  no  puede 
quien  sus  virtudes,   como  yo,  conoce. 

Tartufo         (D^^jando   de   leer    y    con    mucha    serenidad. 

Hermano  mío  :   vuestra  bella  esposa 
y   vuestro  hijo,  caballero'  y  noble, 
os  dijeron   verdad  :   soy  un  malvado, 
un  hipócrita,   un  vil  ;  en  fin,  un  hombre 
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cuya  vida  es  conjunto'  miserable 

de  infamias  y   de  crímenes  atroces. 

Dios,  para  castigarme, 

este  cruel   suplicio  a  mi  alma  pone  ; 

resignado  le  acepto 

y  noi  ht  de  ser  tan  torpe 

que  caiga  en  la  soberbia 

de  defenderme,    porque  airado  entonces ' 

su  protección  pudiera  retirarme 

negándome  su  gracia  y  sus  favores. 

Dar  crédito'  debéis  a  lo  que  os  dicen  : 

vuestro  furor  estalle  y  él  me  ^arroje 

de  esta  morada  plácida  y  tranquila, 

antes  que  la   envilezcan  mis  traiciones. 

Orgón         ¿Ves  con    qué  mansedumbre 

de  Dios  la  voluntad  acata  y  oye? 

¡  Con  falso-   testimonio   has   pretendido 

su  virtud  ultrajar  ! 

Tartufo      (Siempre  irónico  y  calmoso.)       No,  nO'  sc  cnojc  ; 
le  asiste  la  razón... 

ÜRGÓN  (Al    ver    que    Damis     intenta    hablar.) 

¡  Calla,   perjuro' ! 
Tartufo      Dejadle  hablar  :   dejadle  que  os  niforme 
de  todas  mis  maldades, 
que  aun  el  mundo'  no  sabe  y  él  conoce. 

(Con    afectada    simpatía    a    Damis.) 

Sí,  hijo'  mío,  llamadme   infame,  pérfido, 
asesinO'  y  escarnio  de  los  hombi;es 
que  como  vos,  cristianos  fervorosos, 
a  la  bondad  de  Dios  son  acreedores. 
Sin  protesta  del  labio,   mis  oídos 
el  triste  ruido'  oirán  de  vuestras  voces 
de  insulto'  y  de  censura  ;  mi  prudencia 
muro'  espeso  ha  de  ser  a  vuestros  golpes. 
Tal   ignominia  vergonzosa  y  baja 
sea  justo  castigo  a  mis  errores. 

(Trata    de    arrodillarse     y    se     lo    impide    cariñosiamente 
Orgón.) 

Orgón  Eso'  es  ya  demasiado,  hermano  mío. 

Noi  hagáis  que  me  sonroje 
tanta  humildad  en  quien  de  D'ios   recibe 
pródigas  y  diarias  bendiciones. 
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Damis       •    ¿Os  dejáis   engañar  como  uo  cordero 

de  ese  hipócrita  vil? 
ÜRGÓN  Damis,   reponte, 

y  Oilvidar  no  me  hagas 

que  naciste  de  mí. 

(Como    tratando    de    agredirle    y    conteniéndose.) 

■  Dios  me  perdone... 

porque  impulsos  me  asaltan... 
Damis  Padre  mío,  ¿es  posible?  ¿Vos,  el  hombre 

que  fué  siempre  el  amor  y  la  ^ternura 
para  sus  hijos,  cuyos  corazones 
cpn  cariñoi  filial  correspondieron 
a  quien  les  dio  su  nombre, 
irritada  conmigo  de  ese  modo 
a  puntO'  de  manchar  con  rudO'  golpe 

(Señalando   a  sí  propio.) 

obra   que   suya  es?...  Al  deshonrarla 
os  deshonráis  vos  mismo,  ciegoi  y  torpe. 
,  ¡  Y '  todo',   padre  airado' 
por  un  falsario  vil  !,.. 

(Nueva   y    contenida    amenaza    de    Orgón    a    Diamis.) 

Tartufo^      (interponiéndose.)  No,  no:  se  enoje, 

señor,   os  lo  suplico...  Es  mi  deseo 
que  las   reconvenciones 
y  el  castigo — si  fuera  necesario' — 
caigan  sobre  mi  ser,   pérfido,    innoble, 
antes  que  en  Damis,  defensor  valiente 
del  honor  que  heredó  de  sus  mayores. 
Su  mánoi  he  de  besar...  (Lo  intenta.) 

Orgón         (impidiéndolo.)  ¡Jamás,  Tartufo!- 

Bese  la  vuestra   él  :   le  corresponde 
puestoi  que  os  agravió. 
(A  Damis.)  Rinde  tu  frente. 

Damis  (indignado.) 

¡  Ese  fuera  el  mayor  de  los  baldones  ! 
Orgón         (irónico.)  ¡Si  ya    lo  he  comprendido  ! 
i  Si  ya  sé  la  razón  de  estos  rencores  ! 

(A    Tartufo.) 

Mis  hijos,   mi  mujer  y  mis  criados 
os  odian  por  envidia  a  vuestras  doites 
de  virtud,  de  honradez,  de  mansedumbre, 
y   contra  vos  conspiran. 


—  42  — 


(Mirando   ñjainentr    ri   Dainis.)  Sí,    IraícíoreS 

intentan   presentaros  a   mis  ojos 

como  el  más  pervertido  de  los  hombres, 

para   que   yo,   iracundoi, 

de  esta  casa  os  arroje  ! 

Chasca  se  han  de  llevar,  porque  no  saben 

que  antes  de  permitir  que  su  fin  log-ren, 

podrí!  de    esta  mansión   salir  Tartufo^, 

(Con  .intención    y   pausadamente.) 

n:as  soJo  no  saldrá...   Damis...    ¿lo'  oyes? 

1'aRTüFO         (Con    hipócriti    did/.iua.) 

¡  Basta,  mi  buen  amig-o  ! 
Orgón  (A  Damis.)  Ahora  disponte 

a -saber  mi  propósito:   Tartufo^ 

de  Mariana  será  digno  consorte.  • 

Quiero   de  esta   manera 

vuestro  org-ullo-  abatir, 

(Por  Tartufo.)  y   quc  él  no'S  honre 

entrando*  en  la  familia  a  ser  el  jefe 

que  conteng-a   el   desorden 

con  que  turbáis  la  paz,  tan  necesaria 

para  elevar  a  Dios  los  corazones. 
Damis  ¡  Mayor, monstruosidad  !...  Antes  la  muer- 

¡  la  muerte  del  malvado  que  supone      [te, 

que  eso'  ha  de  suceder  ! 
Orgón         (Muy  irritado.)  ¡  Vuclta    a   injuriarle  ! 

;  Un  bastón,   un  bastón!...  (Buscando.) 

TARTUFO'         (Conteniendo    a    Orgón.)  Dios     qué     Ic    OyC 

perdonará  piadoso   el '  de&varíoi. . . 
Dejad,  Orgón,   que  su  castigo^  estorbe. 
Orgón         Sal  presto  de   mi  casa,  (irritado.) 

¡  Noi  vuelvas  a  acordarte  de  mi  nombre ! 
¡  Te  mal... 

(Va  a  maJdecirle  y  Tartufo  le  pone  apresuradamente 
la  mano  en  la  boca  para  que  no  acabe  de  pronunciai 
la  palabra.  Damis  lanza  una  mirada  de  desprecio'  a 
Tartufo  y  dando  muestras  de  abatimiento  desaparece 
por   el   foro.) 

Tartufo  Noi  pronunciéis  esa  palabra... 

¡  Maldecir  es  pecar  ! 

Orgón  (Limpiándose    el    sudor    de    lia    frente    como    si    acabase 
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de    librar    una    batalla.)  ¡  D¡OS     mC    pCrdone  ! 

(Se    sienta.) 

ESCENA  VII 

ORGÓN  y   TARTUFO. 


Orgón 


'  Tartufo 


(Muy    acongojado.) 

¡  Ofender  de  esa  manera 
a  quien  cual  vos  ha  venido 
para   enseñar  bondadoso 
a  los  hombres  el  camino 
de  la  virtud  í 

No  sufráis 
por  mi  causa  ;  ya  os  he  dicho 
que  perdono  sus  injurias, 
que  a  escucharlas  me  resigno, 
y  que  las  tomo  en  descarg-o 
de  aquellos  pecados  míos 
que  solamente  redimen 
la  oración  y  el  sacrificio^. 
¡  Lo'  que  me  aterra,    señor, 
por  lo  que  lloro'  y  me  aflijo, 
y  diudoi  de  si  podré 
con   paciencia    resistirlo', 
es  que  quieran  separarme 
de  vos,  de  mi  noble  amigo, 

(Con    afectada,   dulzura 

que  me  arrancó  del  arroyo, 
donde   pobre   y  desvalido 
estuve  para  exhalar 
del  pechoi  el  postrer  suspiro  ! 
No  es  poisible,   no.   Privarn:e 
de  vuestroi  afectO'  dulcísimo, 
robarme  toda  ocasión 
de  veros  y  repetiros 
cuántO'  agradece  m'i  alma 
los  favores  recibidos, 
fuera — yoi  lo'  juro' — Orgón, 
más  horroroso  martirio, 
que  si  la  muerte  sufriera 
en    denigrante   suplicio. 
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(JkgÓN  (Afligido.)  ,  , 

¡  Callad,  callad  ;  me  agraviáis 
con  pensarlo^  y  con  decirlo» ! 
Tartufo      Bien  sé  las  perturbaciones 

que  a  vuestro  hogar  he  traído  ; 
mi   ausencia  podrá  volveros 
la  paz...  Yoi  me  sacriíicoi, 
os  tiendo  humilde  mi  mano, 

(Haciendo   todo   lo    que   dice  y    conmoviéndose   por    gra- 
dos.) 

a  vuestra  frente  me  inclino 
y  os  doy  un  besO'  que  dice  : 
«¡Para   siempre,   hermanoi  mío!» 

(Rompe   a  llorar.) 

Orgón         ¡  Tartufo,  mirad  mis   lágrimas  ; 

no  me  dejéis  !... 
Tartufo  ;  Es  preciso  ! 

¡  Vuestra  mujer  me  aborrece  ! 
Orgón      .  j  Dudo  de  lo  que  ella  ha  dicho  ! 
Tartufo      ¡  Eso  es  hoy  ;  quizás  mañana 

penséis  de  modo  distinto  ! 

Orgón  (Sujetándole.) 

¡  De  mi  casa  no  saldréis, 

Tartufo,   varón  bendito ! 

Estaréis  siempre  a  mi  lado  ; 

en  mi  mujer  y  en  mis  hijos 

mandaréis... 
Tartufo  De  vuestra  esposa 

huiría,  que  el  labio  impíO' 

del  envidioso,  halla  siempre 

para  calumniar  motivo. 
Orgón         ¡  Al  contrario,   junto  a  ella 

quiero  veros  ! 
Tartufo  No  desisto'. 

(Medio    mutis.    Orgón   va  la   detenexlc) 

Mi   honrada  conciencia  ordena 
mi  partida,  Orgón,  amigo. 

Orgón  (Suplicante.) 

Mi  honor,  mi  hacienda,  mi  vida, 
sólo  en  vos  los  deposito, 
y  para  acallar  las  lenguas 
que  valiente  desafío, 
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os  nombraré  m¡  heredero, 
o  haré  donación   hoy  mismo 
a  vuestro'  favor,  de  toda 
la  fortuna  que  he  adquirido. 

I  ARTUFO'        (Elevando    la    mirada    al    ciedo    y   cruzando   las   manos.) 

¡  Señor,  ten  piedad  de  mí  ! 

¿Aceptáis?  (inquieto. ) 

(Solemnemente.)  ¡  De   D'ÍO¡S  recibo 

la  inspiración  y  El  me  manda 
aceptar  el  sacrificio  ! 

(Abrazándole   efusivamente.) 

¡  Gracias,  hermano  !    Marchemos  : 
primero  al  templo,  que  ansio 
rezar  ante  el  Poderoso 
por  el  triunfo  conseguido  : 
después  a  hacer  la  escritura 
de  donación. 

(Con    afectada   conformidad    y   bajando    la    cabeza.) 

¡  Me  resigno  ! 


¡  La  redención  de  mi   alma 
a  vuestra  virtud  confío  ! 

(Abrazando    a    Tartufo    nuevamente    y    dando     muestras 
de   gran   júbilo.) 

¡  Con  vos,    Tartufo,   a   la  gloria  !  ' 


Sin 


vos.  Tartufo,  al  abismo  ! 


(Vanse    fraternalmente   por    el   foro). 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


jLcxo  xe:iice:ro 


ESCENA  PRIMERA 

CLEANTO    y    TARTUFO. 


Cleanto      Bien  :   convenido'  que  Damis, 
injustamente  enojado, 
os  acusara  sin  pruebas... 
¿no  e^  deber  de  un  buen  cristiano 
ahog^ar  en  lo  más  profundo  . 
de  su  corazón  magnánimo, 
todo  instintOi  de  venganza, 
.y   procurar  reemplazarlo 
por  el   noble   sentimiento 
del  perdón?...   ¿Dudáis,  acaso, 
de  que  tan  dulce  palabra 
.     cuandOi  salé^de,  los  labios 
deja  un  celestial  aroma 
que  Dios,   benéfico  y  santo, 
ofrece  a  su  tierna  Madre 
como'  espléndido'  regalo? 
Si  de  la  horrible  tormenta 
que  tantoi  dolor  nos  trajo 
sois  la  causa,  sed  también 
el  sol,  que,  ardoroso  en  rayos, 
despeja  el  cielo,  de  nubes 
y  puriñca  el   espacio, 
comoi  para  dar  consuelo' 
al  triste  que  sufrió  el  daño. 
Vamos,    Tartufo,   yo  sé 
que  sois  bueno. 

Tartufo  No,  Cleanto...    ■ 
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Soy  un  infame,  un  hifJócrita.. 
Con   Uxia  franqueza  os  hablo  : 
yo  me  juzgué  hombre  de  bien, 
mas  comoi  todos  han  dado 
en  decir  que  no  lo'  soy, 
y  fuera  en  mi  un  desacato 
discutir  esta  opiniión, 
de  aquí  que  ^stoy  penetrado 
de  que  soy  un  miserable, 
uin  criminal,   un  villano; 
y  un  villano,  un  criminal, 
un  miserable  y  un  falso, 
nO'  saben  lo  que  es  perdón... 
De    saberlo,   era  igualarnos 
a  los  hombres  virtuosos, 
y  no  es  justo  ni  cristiano, 
(a  menos  de  que  sufráis 
los  buenos  indigno  agravio) 
'  que  un  mismo^  rasero  mida 
al  criminal  y  al  honrado'. 

Cleanto      ¿y  coin^entiréis  que  un  hijo 
noi  vuelva  al  hogar? 

Tartufo  .  Declaro 

que  ni  quiero,   ni  no'  quiero, 
porque  no   ha  sido  arrojado. 
¿El  viene  por  esa  puerta? 
Yo'  por  la  otra  me  marcho. 
¿Vivir  juntos?...   ¡No;  jamás! 
No'  crea  el  vulgoi  insensato 
que  le  perdono,  por  miedo, 
que  soy  culpable  y  le  halago 
para  que  n{i  horrendo   crimen 
por  todos  sea   ignorado. 
Además  (y  aquí  concluyo, 
porque  no   quierO'  cansaros), 
no^  ha  sido   en .  mis  oracio'nes 
el  buen  Damis  olvidado. 
He  rogado   por  su  alma 
y  rezaré  más  ;  no'  en  vano 
a  Dios  le  pido'  consejos 
para  realizar  mis  actos. 
Si  El  me  manda  perdonar... 
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Cleanto 


Tartufo 


Cleanto 


Tartufo 
Cleanto 


Tartufo 


Perdonaré  de  buen  g-rado. 
Incomprensibles    excusas 
presentáis,  y  yo  no'  alcanzo 
porqué  invocáis  a  los  cielos 
para,   impasible,    negarnos 
una  dicha  de  que  sois 
único  depositario. 
Mi   Dios,    es   Dios   de   perdón, 
generoso,   amable,   humano ; 
el  vuestro  es  dios  de  venganza, 
pues  no  quiere  aconsejaros 
que  nos  deis  la  paz...  ¡  la  paz 
que  vos  nos  habéis  robado  ! 
Dios,  me  manda  perdonar  ; 
pero  me  ordena,   Cleanto,; 
no  vivir  con  el  que  mancha 
mi  honradez  con  sus   agravios. 
Pero  os  ordena  admitir 
bienes  que  noi  habéis  ganado, 
en  despojo'  de  legítimos 
herederos  de  mi  hermano. 

¡  Despojo  !  (Irónicamente.) 

¡  Despojo,  sí  ! 
Si  no  os  parece  adecuado 
el  nombre,  puedoi  usar  otro 

más    expresivOi    y    exacto*.     (Marcándolo    mucho.) 
(Desentendiéndose.) 

Aquellos  que  me  conocen 

comprenderán  que  lo  hago, 

no  por  la  torpe  ambición 

que  mueve  al  géneroi  humano. 

Los  intereses  terrenos 

no  me  atraen,  ni  los  amo, 

su  brillo  nO'  me  deslumhra  ; 

y  si  respeto  y  acato 

la  decisión   espontánea 

y  libre  de  vuestro  hermano 

de  donarme  su  fortuna, 

es  porque  temO'  que  andando 

el  tiempo  venga  a  caer 

en  desordenadas    manos 

que  dispendiosas  la  empleen 
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en  la  orgía,  en  el  escándalo  ; 

mientras  que  yo  he  de  in\>'ertirlas 

en  el  servicio  sagrado 

de  Diois  O'  en  el  bien  del  prójimo 

que  necesite  mi  amparo. 
Cleanto      ¡  Os  quedáis  con  lo  del  padre^ 

y  ofendéis,  procaz  y  avaro, 

al  hijo!...    ¡  Juroi  a  m'i  nombre 

que  no  moriréis  de  empacho^ 

de  justicia  !... 
Tartufo  ¡  De  paciencia, 

puede  ser  ! 
Cleanto  Oíd,  que  acaso 

una  observación  pudiese, 

a   buen  término^  llevarnois. 

¿No  decís  que  Dios  clemente 

levanta  invencible  obstáculo 
•  en  vuestro  afligido  espíritu 

para  que  viváis   al  lado 

de  Damis?...   ¡Pues  ya  encontré 

manera  de  remediarlo' ! 

Idos    vos,    y    no    volváis  (Con   mucha   ironía.) 

con  vuestra  presencia  a  honrarnos  ; 
dejad  la  usurpada  herencia 
a  su  legítimo'  amo, 
.     V  y  así  probaréis,  Tartufo, 

que  sois  justo,  noble  y  sabio. 
Tartufo      ¡  Impertinente  me   sois  ! 

¡  No  hice  poco  en  escucharos  ! 

(Mirando   su    reloj.) 

Las  tres...    Llegó  ya  la  hora 
de  mis  rezos,  y  me  marcho. 
Me  debo  al  cielo,  no  a  vos . . . 
¡  El  os  proteja,   Cleanto  ! 

(Vase,    inclinando    humildemente    la     cabeza.) 


ESCENA  II 

CLEANTO.    ORGÓN,    por  el   foro,    seguido   de    ELMIRA,   MARIANA 
y   DORTNA,  muy  alarmados ;  todos  hablan  a  Org^ón  en   tono  suplicante 

OrGÓN  (Con    firmeza,   y    enseñando   un    pliego    grande   que   lleva 

en    la    mano. ) 

Dueño'  y  señor  de  esta  mi  casa,  quiero 
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Mariana 
Cleanto 
Elmira 

DORINA 


Mariana 


que  a  cuanto^  mande  yo,  se  me  obedezca. 
E\  óonitrato  de  boda  es  éste  :  hoy  mismo 
ha  de  firrarse. 

¡  Padre,  ved  mi  pena  ! 
¡  Pensad  que  aquí  sembráis  la  desventura  ! 
¡  Las  lágrimas  de  todos  os  convenzan  ! . . . 
Mirad  que  sin  amor  un  matrimonio 
suele   traer  terribles-  consecuencias. 
Mi  madre  no  amó  nunca  a  su  marido, 
¡  y  por  eso  he  nacido  yo  tan  fea  ! 
Libradme  del  tormento 
de^er  de  quien  no  soy,  que  mi  alma  entera 
a  Valere  pertenece.   Si  obcecado 
a  Tartufo;  cedisteis  vuestra  hacienda, 
y  aún  os  parece  poco,  yoi  os  permito^ 
que  la  mía  ág-re;gfuéis,  renuncio  a  ella  ; 
pero  no  disponí>-áis  en  favor  suyo 
de  un  corazón  que  enamorado  alienta 
por  otro  corazón   que  confiado^ 
de  su  constancia  el  galardón  ostenta. 
¡  Dadle  también   rni  dote,   esposo  mío^ ! 
¿Es  cuestión  de  moneda? 
i  Mi  salario  le  cedo  muy  gustosa  ! 

Mariana         (Cariñosamente    a    Dodna.) 

No  es  momento  de  burlas  ;   la  coo tienda 

coincluída  está  ya.   Será  mi  amparO' 

la  tranquila   existencia 

de  lejanO'  convento,   donde  orando 

pida  a  Dios  que  conceda 

a  vuestro  corazón   nobles  impulsos, 

y  luz  a  vuestra  obscura   intelig'encia. 

(Abraza  a   su   madre  y  ambas  lloran.) 

Orgón         ¡  Muy  bien,    hija  obediente  ! 

¡  Ya  la  vulg'aridad  hizo  su  presa 

en   tu  candido   espíritu  !... 

Desde  que  el  sabiO'  Dios  formó  la  tierra, 

si  un  padre  no  consiente  los  amores 

de   una  hija  'indiscreta, 

ésta,   llena  de  enojo,  le  amenaza 

con  recluirse  a  una  apartada  celda 

a  llorar  desengaños 

que  en  su  mente  forjó  sin  que  existieran  ! 


Elmira 
Dorina 
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No'  me  asustas,  Mariana...  Yoi  te  invito 

a  que  tu  juicio  entienda 

que  cuanto  más  odioso  y  repugnante 

tu  desairado'  esposO'   te  parezca, 

al  sacrificioi  de  tu  amor  el  cieloi 

otorg-ará  más   alta   recompensa. 

.Cleanto      Si  vuestra  ofuscación  me  loi  permite 
un  consejoi  he  de  daros. 

Orgón  No  se  niega 

"   mi  voluntad  a  oír  vuestros  consejos. 
Al  contrario^,    con  mucha  coimplacencia 
me  aprestaré  a  escucharos,  pero^  advierto, 
para  que  vuestra  ofuscación  lo'  sepa, 
que  de  oír  los  consejos  a  seguirlos 
hay,    Cleantoi,    notable  diferencia. 
Lo  mejor   ha  de  ser,  hermano^  amable, 
que  teng-áis  en   reposO'  vuestra  lengua, 
que,  harto  la  habéis  cansadOi 
haciéndola  ser^vir   de  mensajera, 
lúgubre  y  triste  como'  campO'  yermo, 
de  opíinionas,  augurios  y  sentencias. 

Elmira        Mi   deber  de  mirar  por  vuestro^  nombre 
me  manda  hablar. 

Orgón         (Contrariado.)  ¡  Hablad  enhorabuena  ! 

Elmii^a        ;  Ciego  estáis  ! 

Orgón"  (Enfadiado.)       ¡  Por   Dios,   quc  ya  me  cansa 

ese  continuo  hablar  de  mi  ceguera  ! 

Elmira         Mi  obligación  de  esposa  es  arrancaros 
esa  tupida  venda. 

Orgón  (Más    irritado.) 

Arrancedla,    señora  ;   yO'  prometo 
que  si  al  estar  sin  ella 
veo  la  realidad  tan  horrorosa 
que  vuestra   pertinacia   me  presenta,, 
mi  tO'rpe  error  confesaré  en  el  acto, 
arrepentido  y  a  las  plantas  vuestras... 
Elmira        Cuanto  Damis  os  dijo' 

fué  la  pura  verdad.  Traición  artera 
os  hizo  el  miserable  ;  en   esta  misma 
habitación  me  habló  de  sus  tristezas 
porque  supe  oponer  a  sus  pasiones 
iionrada    resistencia. , , 
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OrGÓN  (Interrumpiéndola.) 

Esposa  amada,   soy  esclavo  vuestro, 
x>s  coosagro  mi  afecto  y  las  ternezas 
que  un   sano  corazón  dedicar  debe 
a  su  dulce  y  amable  compañera  ; 
pero'  os  conozcO'  bien,  queréis  a  Dam'is, 
temisteis  desn:entirle,  y  la  comedia 
habéis  representado'  al  lado  suyo... 
¡  Cuántas  actrices  brillan  en  la  escena 

(Cogiéndola    cariñosamente   la   mano.) 

con  mérito  inferior  al  que  mi  Elmira 

en  esta  farsa  emplea  ! 

Convénceos,    señora  :   si  Tartufo' 

a  tanto  se  atreviera, 

no  estaríais  tranquila 

ni  tuvierais  la  frente   alta   y   serena. 
Elmira        Noi  soy  de  esas  hipócritas  mujeres 

que  al  mirarse  cercadas 

por  audaz  enen^igo, 

gritos  agudos  lanzan, 

o  se  arrojan  al  rostro  del  infame 

como  anhelosas  de  tomar  venganza, 

y,  pasado  el  instante  del  acoso, 

como  corderas  mansas 

se  avienen  a  dejar  entre  las  uñas 

del  lobo  astuto,  la  rizosa  lana. 

¡  Uso  la  frialdad  y  la  prudencia  ! 

¡No, hay  asalto  posible  a  esas  murallas! 
Orgón         Pues  prudencia  y  frialdad  es  mi  divisa, 

alguno  ha  de  vencer  en  la  batalla. 

Vosotros  no  hais  de  s^r,  que  la  calumnia 
^      manejáis  como  arma..; 
Cleanto      ¡De  impostora  os  acusa!... 
Mariana      j  Madre,  no  os  aflijáis  ! 
Dorina  Señora,  calma  ; 

valeos  del  ingenio,   que  a   nosotras 

es  el  ingenio  siempre  el  que  nois  salva... 

Orgón  (A   Mariana,   y   como   no   queriendo    seguir  en   esta   con- 

versación.) 

¡A   firmar  el  contrato!... 
Elmira  Más  despacio, 

señor  :   porque   estimo  necesjaria 
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una   reparación  que  le  devuelva 

a  mi  perdido  crédito'  la  fama. 

¿  Qué  diríais  si  pronto  o<s  presentase 

una  prueba  palmaria 

de  tanta  hipocresía 

como  envenena  de  Tartufo^  el  alma? 

Orgón         \'a  os  he  dicho  que  darme  por  vencido. 

Elmira        ¡  Os  cojo  la  palabra  !... 

¡  Escondeos  detrás  de  esa  cortina  !         • 
¡  Vosotros  tras  la  otra  !  (A  ios  demás.) 

i  Que  me  agrada  ! 
Llamad  ahora  a  Tartufoi ;  aquí  dejadme 
sola  con    él. 

Elmira,  ¿y  si  te  engañas 
y  pones  en  ridículoi  mi  nombre 
ante  persona  tan  humilde  y  santa? 
¡  Mi  mano  le  daré  comoi  desquite  ! 
¡Xa  suya  besaría  si  él  triunfara  ! 
Aceptado  el  boitín  de  la  pelea. 
Aquí    vendrá  Tartufo ;   tú,    Mariana, 
no  debes  escucharle  por  si  acasoí 
aire  sutil  a  tu  rincón  llevara 
frases  que  a   una  doncella 
le  está  perfectamente  no^  escucharlas... 

Mariana      ¡  Bueno,  señor  !  (Le  besa  la  mano.) 

(A  Eimiía.)  Si  el  clelo  me  concede 

que  mi  buen  padre  salga 
de  tan  funesto  error,  vestir  prometo 
toda  mi  vida  un  hábito  por  gala. 

(Besa    a    Elmira,    da    un    efusivo   apretón    de    manos     a 
Cleanto,  hace  una  caricia  a  Dorina  y  se  va  par  el  foro.) 

ESCENA  III 


Dichos   raeno«   MARIANA. 


Dorina        (A  Orgón.) 

¿Ya  mí,  señor,   me  concedéis  luneta 

para  asistir  a  esta  función? 
Orgón  Tomadla ; 

¡  habríais   de  asistir  de  todos  modos 

con  permiso  o:  sin  él  ! 

Tartufa — 5 
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Elmira  Orgón,  la  calma 

os  recomiendo  ;  comprended  que  debo 
para  vencer  usar   de  todas  armas. 

Orgón         Las  que  queráis  :   inútil  será  todo ; 
contra  su  fe  purísima  y  cristiana 
se  han  de  estrellar  vuestras  habilidades 
por  sutiles  que  sean  y  extremadas. 

Elmira        Salid  del  escondite  al  punto  mismo 
que  el  asunto  se  agrave. 

Órgón  *  Confiada 

podéis  estar.    Cuando»  Tartufoi  intente, 

(En   son    de   biirla.) 

que  sí  loi  ha  de  intentar,  en  sus  audacias 
vuestra  mano   oprimir — ¡  qué  oprimir  di- 
feo  í— 
con  vehemente  pasión  llegue  a  besarla, 
estrechando  tai  vez  vuestra  cintura 
que  a  una  palmera  habrá  de  compararla, 
yo  me  presentaré  lanzando'  rayos, 
de  iracundia  feroz,  a  echarle  e-n  cara 
su  falso   proceder...    ¿Qué   tal,   os  gusta 
el  fin  que  yo^  preparo  a  la  emboscada? 

Elmira        De  ese  modo,   señor,  pondremos  término 
a  vuestra  candidez  y  a  nuestras  lágrimas. 

Orgón         Las  mías  ya  cesaron 

y  ahora  empieza  la  risa  a  carcajadas.  . 

(Acercándose    a     la     habitación    de    Tartufo.) 

Tartufo,   amigoi  mío, 

salid,  porque  mi  esposa  aquí  os  aguarda 

que  quiere  consultaros 

sobré  puntos   que  afectan   a  su  alma. 

(A   Elmira,    con    mucha    ironía.) 

Alcemos  el  telón...   «Acto   primero; 

Elmira  con  Tartufo  :   ella   sentada  ; 

él  la  contempla  con  amor  inmenso 

sirí  pronunciar  palabra  ; 

Orgón,    Cleanto   y  Dorina,   ocultos. 

Transcurrida   la   pausa 

dice  Tartufoi  lo  siguiente  : »    Ahora 

vos  sabréis  cómo,  empieza  y  cómo  acaba. 

(Corren    a   escondersí"  :    Dorina    y    Cl'fanto  en    la    primrrn 
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dcreclhi  ;     Orgóii,     en     la    segund; 
sienta    eii    el     canapé.) 


deroclia ;     Elinira     se 


ESCENA    IV 


ELMIRA  y   TARTUFO.  . 

¿Me  llamabais,   señora? 

^  ^       Sí,  Tartufo  ; 
os  desea  mi  alma. 
Anheloi  hablaros  reservadamente. 

¿Y    Org^Ón?  (Receloso.) 

Salió  de  casa. 
Una  misión  le  di  que  con  ingenio 
pude  justificar.   Hasta  mañana 
no  será  su    reg-reso. 

¿A  dónde  ha  ido? 
Hipócrita  su  hija  y  mogigata 
quiere  pasar  la  vida 
en  lejano  conventoi  retirada. v 
Como  esta  decisión  libre  me  deja 
de  su  imprudente  y  necia  vigilancia, 
pongo  todo  mii  afán  en  que  realice 
lo  que  finge  halagarla. 
A  este  objeto  dispuse 
que  mi  odiado^  marido^  se  marchara 
diez  leguas  de  París,  en  donde  existe 
Congregacióm  piadosa  y  apartada 
de  todo  trato  mundanal  que  estorbe 
el  fervoroso  ardor  de  las  plegarias. 
Allí  ha  de  detenerse 
mi   aborrecido  esposO'  mientras  halla 
manera  de  informarse 
de  cuantois  requisitos  hacen  falta 
para  lograr   que  la  gazmoña  joven 
tenga  fácil  entrada. 
¿Y  Cleanto,  y  Dorina,  y  DamLs? 

j  Todos 
de  Orgón  sufrieron  natural  venganza  ! 
¡  Orgón,  enfurecido, 
y  con  razón,  por  la  cruenta  saña 
conque  mal  inspirados  y  atrevidos 
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de  vuestro  honor  y   santidad  dudaban, 
los  arrojó  violentoi  de  su  lado!... 

Tartufo      ¡  Ya  la  hora  sonó  tan  deseada, 
de  que  resplandeciese  la  justicia 
donde  tuvo  su  cetro  la  falacia  ! 
¿De  modor,   Elmira  bella, 
que  pueden  nuestras  almas 
comunicarse  ya  en   dulce  coloquio? 

Elmira        ¡  Y  aun  fundirse  las  dos  en  viva  llama 
de  pasión  y  ternura  ! 

Tartufo  ¡  Estoy  absorto  ! . . . 

Y  ¿a  qué  obedece  tan  feliz  mudanza? 
¿Cómo  vuestro  lenguaje,   ayer  violento, 
hoy  rápido  se  cambia 
en  frases   que   abren  paso  venturoso 
a  muertas  esperanzas? 

Elmira        ¡  Si  a  mi  desdén  dais  crédito,  cuan  poco 
penetráis  en  el  alma 
de  la  infeliz  mujer,  que  cuando  nieg-a . 
débilmente,   mostrándose   enojada, 
quiere  dar  a  enterder  que  se  defiende 
por  pudor  nada  más,  y  que  éste  acalla 
el   deseo  de  dar  correspondencia 
a  la  pasión  que  el  hombre  la  declara  ! 
Al   principio    luchamos  ;    mejor  dicho, 
fingimos  resistir  en  la  batalla, 
queremos  convencer  al   enemigo 
de  que  por  más  que  haga 
noi  le  damos  cuartel,  mas  si  se  fija, 
si  no  es  torpe,  verá  que  nuestras  armas 
cuandoi  de  acero  son,  noi  tienen  punta, 
y  si  de  fuego,  nunca  están  cargadas. 
Por  esoí  ¡  oh  gran  Tartufo  ! 
espejo  de  bondad,  figura  humana 
en  que  lO'  ceíestial  se  reproduce 
como  en  espejo'  de  bruñida  plata, 
por  eso  a  decir  vuelvo, 
la  negativa  dura  y  porfiada 
no'  representa  que  se  niega  todo, 
a  veces  significa  que  se  aplaza 
hasta  que  la  ocasión  venga  en  su  ayuda, 
misteriosa  y  callada. 
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No   podéis  figuraros 

el  placer  que  me  causa 

escuchar  los  conceptos   amorosos 

que  vuestro  labio  exhala, 

haciéndo'me  sentir  una  dulzura 

jamás  por  mí  gozada.  .    ' 

Nunca  supe,  señora, 

lo'  que  era  ser  amado...    La    campana 

que  en  son  regocijado' 

mi  nacimiento   al  aire  proclamaba, 

tuvo  que  suspender  su  ruido  alegre 

para"  anunciar,   en  triste  resonancia, 

la  muerte  de  mi  madre.  ¡  Ni  aun  mi  madre 

decirme  pudo  que  su  amor  me  daba  ! 

La  dicha  de  agradaros 

todo  mi   ser  abrasa  ; 

de  vuestrO'  amor  depende 

que  y  O'  alcance  de  Dios  la  santa  gracia. 

Como  delicias  tales 

de  lo  increíble  pasan, 

no  extrañéis  que  dudoso 

de  tan  suaves   palabras, 

en  ellas  no^  comfíe  hasta  el  momento, 

(perdonad  la  arrogancia), 

en  que  me  concedáis  dulces  favores 

que  la  unión   de  dos  seres   afianzan. 

(Trata   de    abrazarla    tímidamente;    ella   le   rechaza    con 
suavidad.)  ♦ 

¡  Muy  de  prisa  queréis  llevar  las  cosas  ! 

Cuando  se  ve  la  dicha  muy  cercana 

la  incertidumbre  aumenta 

el  afán  de  tocarla. 

¿Tan  veloz  pretendéis  haceros   dueño 

de  la  ternura  que  mi  amor  os  guarda? 

La  confesión  que  os  hice 

¿a  vuestra  ardiente  pretensión  no  basta? 

Amar  es  lo  primero, 

y  la  demostración  de  que  se  ama 

viene  después  para  sellar  el  pacto 

que  hicieran  las  dos  almas. 

Mi  amor  es  tan  vehemente 

que  no  se  satisface  con  palabras. 
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Un  porvenir  coilmado  de  venturas 
mi  corazón   prevé  ;    quiero  g-ozarlas. 
Comoi  son   tan  intensas  no  las  cree; 
para  nO'  dudar  de  ellas  le  hace  falta 
una  prueba  tang-ible,  no  promesas 
que  inspiran  más    que  fe    diescMDnfianza 
y  pueden  conducirnos  a  violencias 

hoy    bien    justificadas.  (Subrayado.) 

Elmira        Vuestro  amor  es  tirano'. 

Por  el  terror  tremendo^  y  la  amenaza 

quiere  imponerse  y  alcanzar  por  fuerza 

lo  que  debe  logra;r  la  confianza, 

el  permanente  trato 

de  aquellos  que  se  aman. 

Otra  cosa,    sería 

más  que  sincero-  amor,   pasión  nefanda 

que  una  vez  satisfecha 

nos  avergüenza  y  cansa. 

Haciendo  en   esto  como  aquel  que  tiene 

ardiente  sed  que  con  beber  la  calma, 

arroja   el  vaso  que  apagó  su  fuego 

y  con   frío  desdén  vuelve  la  espalda. 

Reflexionarlo  bien.  Tartufo  amigo 

y  veréis  la  razón  de  mis  palabras. 

Tartufo      Amor  que  reflexiona, 

no  es  amor,    amor  manda 

con  despótica  ley  ;  es  el  torrente 

que  todos  los  obstáculos  arrastra, 

construyendoi  con  ellos 

para   su   trono^    espléndida   morada, 

¡  Esto  es  amor  !... 

(Tratando  de  ceñir  nuevamente  con  sus  brazos  la  cin- 
tura de  Elmira  y  contemplando  a  ést.a  con  arroba- 
miento, i  Hermosa  comO'  siemipre, 
o  hermoLsa  como  nunca,  bella  ingrata  ! 

Elmira        ¿Qué  diríais  de  mí  si  sucumbiera 

sin  luchar,   si  yoi  débil   me  entregara 
a  vuestra   amable  pretensión?  Decidme, 
¿no^  hagO'  bastante  hoy  con  escucharla? 

TARTUFO'      ¡  Dios  sabe  el  frenesí  con  que  os  adoro  ! 

Elmira        ¿Lo    sabe  y  lo    permite?...    ¡Horror    me 

[causa  ! 
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r  ARTUFO      Escrúpulos  dejad  ;  vuelvo^  u  deciros 
que  ha  de  ser  mi   reserva  ilimitada. 
•  Orgón  ignorará  cuanto  sucede, 
haré,  porque  influencia  no  me  falta, 
que  el   RciV  le  otorgue  altísimos  hoinoires, 
cruces,  pensiones,   bandas  : 
títulos  de  nobleza... 
Hasta  Grande  de  Francia 
puedo  hacer  que  le  nombren  ;  y  engreído 
con  tanta  distinción  nO'  verá  nada. 

Elmira        Peroi  y  Dios  ¿está  cifego,  o  por  ventura 
en  hacerle  pensáis  Grande  de  Francia? 

Tartufo      Yo'  respondo'  de  todo' :  yO'  os  ofrezco, 

si  poseedor  me  hacéis  de  vuestras- gracias, 

de  esos  encantos  que  en  mi  ser  despiertan 

abrasadora  llama, 

gozar  en  fel  misterio  mi  ventura, 

arrancarme  la  lengua,  si  profana 

se  atreviese  algún  día 

a  pronunciar,  no  d'igo  una  palabra, 

una  sílaba  infame 

que  pusiera  en  peligroi  vuestra  fama. 

Discreta,  comprended',   que  vuestra  honra 

ha  de  estar, por  la  mía  resguardada. 

El  crimen,  si  'en  amor  existe  crimen, 

es  de  los  dos  ;  si  el  vuestro'  alguien  dela- 

el  míoi  a  1^  luz  sale  [ta, 

con  todas  sus   horribles  circunstancias, 

(Entristecido    con    mogig-atería.) 

y  ¡  pierdoi  para  siempre 

esta  aureola  santa, 

que  procui^é  adquirir  con   el  propósito' 

de  amarnos  sin  que  el  mundo  se  enterara  ! 

Elmira  (Con   ironía   disimulada.) 

Argumentáis  de  un  modo 

que  es  difícil  la  réplica.  No*  basta 

mi  natural  pudor  a  disuadiros. 

En  vista  de  lo  cual  os  doy  la  palma 

del  vencedor  que  ardiente  ha  peleado 

por  conquistar  la  gloria  deseada. 

(Levantando    intencionadamente    la    voz.) 

Y   ya   que  se   me  obliga 
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a  situación  tan  ardua, 

y  no  se  cree  loi  que  yO'  aseguro 

con  la  frente  muy  alta,  • 

pidiéndome,  obstinado^ 

pruebas  de  mi  lealtad  acrisolada, 

me  sometO'  gustosa 

y  accedoi  a  la  demanda       (Todavía  más  alto.) 

de  aquel  que  pretendió  que  en  noche  obs- 

con  la  noble  verdad  le  iluminara.       [cura 
Tartufo      Pero,  ¿por  qué  gritáis  de  esa  manera? 
Ei^MiRA/      Por  dar  solemnidad  a  mis  palabras, 

porque  la  fe  respiren  con  que  el  labio 

se  atreve  a  pronunciarlas... 
Tartufo      Mi  razón  se  extravía 

y  en  ideas  contrarias 

que  mi  mente  perturban, 

se  revuelve  agitada. 

Unas  veces  os  creo,  y  otras  dudo. 

Decidlo  por  piedad  :   ¿nueva  asechanza,  - 

que  mis  planes  descubra, 

comoi  en  otra  ocasión  se  me  prepara? 

¿  Solos  estamos? 
Elmira  ¡  Sí  !    ¿  Con  el  recelo 

vuestro  pecho  me  paga  ? 

1  ARTUFO'        (Mii*ando  a   todas   partes   muy    receloso.) 

Este  silencio  dulce  y  apacible, 
estas  puertas  cerradas, 
vuestro  rápidoi  cambio, 
¿mi  ventura  delatan 
f  o  nuncio  son  de  vil  superchería 

que  contra  mí  se  fragua?  ' 

Elmira        De  vuestros  mismos  ojos 

depende  que  adquiráis  la  confianza 

que  perdida  mostráis...  Tomad  las  llaves, 

abrid  las  puertas. 

Tartufo      (Rechazándolas.)  ¡Oh,  no ;  basta  !..._ 

De  vuestro  esposoí,    al  fin,   nada  me  im- 

[porta, 
es  tonto,  y  aunque  aquí  con  vos  me  ha- 
pronto  le  convenciera  [liara, 
de  que  con  vos  trataba 
del  modo  de  ganar  la  eterna  gloria. 


a^n  que  premia  el  Señor  las  buenas  almas. 

Mas  puede  haber  criados... 

Permitidme  que  vaya...  (Medio  mutis.) 

tElMIRA  (Fingidamente    ofendida.). 

¡  Solos  estamos  dije  !.^.  ¡A  pesar  de  ello, 
reg-istrad,   si  queréis,   toda  la  casa  ! 

(Tartufo    vase^    mirando    a    todas    partes,     por    el     foro, 
después    de    besar    ardorosamente    la   mano    de    Elmira.) 

ESCENA  V 

ELMIRA,    ORGÓN,    CLEANTO    y    DORINA,    que   salen    precipitada- 
mente  de   sus    respectivos    escondites    apenas    ha   desaparecido    Tartufo. 

Orgón         ¡  No  salg"o  de  mi  asombroi,  esposa  mía  ! 
¡  Un  miserable  es  :  perdón  os  pido  ! 
Fiel  Dorina,  Cleantoi  de  mi  vida, 
¿hay  hombre  más  inicuoi? 
¡  Mis  consejos,  hermano,  eran  leales  ! 


Cleanto 
Dorina 


_  Vuestro  error  habéis  vistO' ! 

¡  Si  .todO'  el  que  se  dá  golpes  de  pecho 

es  porque  tiene  en  él  algoi  podrido  ! 
Elmira        ¡  Volved  al  esco:ndite  ! 
Orgón         He  de  darle  la  muerte  en  este  sitio  ! 
ElmiRa        Esperad  hasta  el  fin  :  la  última  prueba 
.  habéis  de  presenciar,   ¡  os  lo'   suplico  ! 

Retiraos  ;   ya  vuelve.  ¡  Virgen  mía  ! 

(Tartufo  se  presenta ;  Cleanto,  Orgón  y  Dorina,  no 
teniendo  tiempo  para  volver  a  esconderse,  se  retiran  a 
un  rincón  de  la  sala,  quedando  de  modo  que  no  puedan 
ser  vistos  áet  Tartufo,  que  se  dirige  ya  fuera  de  sí  y 
apasionadamente    a    Elmira.)      ' 


ESCENA   VI 

TARTUFO,    ELMIRA,    ORGÓN,    CLEANTO    y    DORINA. 
Tartufo        (Gozoso.) 

¡Es  cierta  mi  ventura!...   He  recorrido 
todas  las  galerías  y  alma  humana 
en  ellas  no  encontré.  ¡  Gracias,  Dios  mío  ! 
¡El  momento  ha  llegado 
de  realizar  el  sueño  que  acaricio  ! 
Elmira        ¡  Conteneos,  Tartufo', 

que  el  cielo  de  este  crimen  es  testigo  ! 
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(Quiere,  abrazar    violeaitamente    a    Ehhifa,    la    cuaJ    tra- 
,  ta    de   desasirse:    breve   instante    de    lucha.) 

'ÍAR-iUFO      ¡  En  vano  resistir  !...  ¡  Vuestros  encantos 
me  pertenecen  ya  ;  no'  lo«  suplico, 
los  arrebatoi,   aunque  el  infierno'  quiera 
estorbar  mi  desig-nio  ! 

(Va    a   apoderarse   de   Elmira   y   se   interpone   Orgón    fu- 
riosamente,  quedian  do   en    medio,  de   ésta  y  de    Tartufo.) 

Orgón         No  es  el  infierno^  el  que  se  opone  airado 
a,  vuestros  apetitos  : 
es  eJ  cielo  que  vela  cuidadoso 
por  la  esposa  que  guarda  a  su  marido 
fidelidad  sagrada. 

Marchaos  de  esta   casa,  falsO'  amigoi, 
si  nO'  queréis  que  el  corazón  del  pechoi 
os  arranque  ahora^  mismO' 
y  a  la  cara  os  lo  arroje... 

DoRiNA  ¡  Muy  bien  dicho  ! 

Orgón         ¿Y  erais  vos  el  varón  justO'  y  ho.nrado 
a  mi  -casa  venido^ 

para   infundir   en  ella  la  prudencia,      • 
la   santidad,   los   rígidos  principios 
que  deben  profesar  los  que  del  cielo 
quieren  hacerse  dig'nos? 
Y  ¿erais  vos,  hombre  infame, 
el  que  humilde  y  contrito 
deseaba  casarse  con  mi  hija 
para  educarla  en  el    amor    divinoi, 
siendo  a  la  par  amante  de  mi  esposa 
y  de  mi  honor  dos  veces  asesino? 

Tartufo      Una  palabra,  hermano,  una  tan  sola. 

Orgón         Si  es  «perdón»  la  palabra,  yo  la  admito, 
porque  fué  la  primera  que  mis  padres 
a  decir  me  enseñaron  desde  niño  ; 
mas  con   una  advertencia  : 
que  una  vez  concedido 
huyáis  de  aquí,   no  sea  que  la   herida 
que  vuestro  ingrato  proceder  me.  hizo, 
falsamente  cerrada 
se  descubra  de  nuevo,  y  sus  latidos 
en  lugar  de  perdón  pidan   veng-anza... 
Conque  salid  al  punto,   ¡  hermano  mío  ! 
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1  ARTUFO         (Acercándose    cariñosajiif  ntc.) 

;  Mi  buen  Orgón  !... 

Orgón         (Rechazándole.)       ¡  De  lejos  quiero'  hablan>s, 
que  de  cerca  corréis   grave  peligro  ! 

Tartufo      ¿Qué  fué  de  aquella  clara  inteligencia, 
de  aquel  buen  razonar  que  oís  ha  tenido- 
en   mi   concepto'  por  persona  impuesta 
en  lois  secretos  íntimos 
que  encierra  nuestra  vida, 
bosque  frondoso'  de   ayes  y   suspirois? 
Pegad,  pero  escuchad.  Cuantoi  ha  pasado 
en  beneficio  vuestro'  ha  sucedido. 
De  vuestra  amante  esposa 
la  virtud  probar  quise  :  el  amor  mío 
la  ofrecí,  bien  seguro  de  que  nunca 
fuera  correspondido'. 
Mi  propósito!  era,  yo  os  lo  juroi 
por  el  Dios  que  nois  hizo, 
una   vez  rechazado  por    Elmira, 
en  vuestra  busca  ir  para   deciros  : 
¡Una  esposa  tenéis  que  dignamente 
lleva  vuestro  apellido  ! 

(Todos    hacen   ademanes    de   asombro  y   de  indignación.) 

Orgón         ;  Es  imposible  más  ! 

(A  cieanto.)  ¡  Dadme  la  espada  ! 

¡  Tanta  impostura  ya,    pide  castigo  1 

(Tratan    de    calmarle.) 

¡Alejaos  de  aquí  :  temed  mi  cólera  ; 
de  mi  casa  os  despido  ! 

TaRTUFO'         (Con    in.solente    ironía.)  ¡  Dc     VUCStra    Casa  ! 

Orgón         ¡  Sí,  de  ella  soy  dueño  ! 

Tartufo      (Cada  vez  más  altanero.)   ¡  Os  cmp'lazo  y  os  cito 

ante  el  que  ejerce  la  justicia  humana  ! 
Orgón         ¡  Y  yoi  ante  el  Juez  divinO' ! 

(Nuevos  impulsos  por  parte  de  Orgón  de  aarremeter 
contra  Tartufo,  el  cual  sale  pausadameiite  de  la  es- 
tancia mirando  a  todos  con  lástima  e  irritajite  ironía. 
Cieanto,  D orina  y  Elmira  sujetan  a  Orgón,  quien  hace 
esfuerzos  por  desasirse;  todos  lanzan  miradas  de  ira 
hacia  Tartufo.  Después  qtue  éste  desaparece,  baja  el 
telón.) 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO 


ACTO    CUARTO 


ESCENA  PRIMERA 

ORGÓN  sentado  a  la  mesa,  muy  abatido.   A  su  lado   CLEANTO, 
ELMIRA    y    DAMIS. 


Elmira        Desechad  las  ideas 

que  inquietan  vuestra  mente.   Lo  pasado 
cierto  que  g^rave  fué,  pero<  os  instruye 
para  lo^  sucesivo.   Dios  es  sabio 
y  así  lo  habrá  dispuesto,  deseoso 
de  advertiros  de  todos  los  obstáculos 
que  la  vida  presenta  :   ser  pudiese 
que  quisiera  con  penas  prepararos 
para  ganar  el  cielo,  cuyas  puertas 
abren,  al  que  ha  sufrido',  paso-  franco. 

Orgón         Al  que  ha  sufrido  sí,    mas  no.  al   que  ha 

[hecho 
sufrir  a  los  demás.  ¡  Por  mí  h'ais  llorado, 
por  mí  pusisteis  vuestra  limpia  honra 
a  los  pies  -del  villano, 
(    por  mí   salió   de  casa  despedido, 
sin  piedad  maltratado, 
el  hijo  de  m'i  alma  que  a  estas  horas 
perdón  tendrá  para  quien  le  ama  tanto. 

(Orgón    estrecha   la    mano   de   Damis,    el    cual    besa    la 
frente   de   su  padre.) 

¡El  buen  Valere,  Dorina  y  Mariana, 
y  vos  también,  hermano,  (A  cieianto.) 

fuisteis  por  mí  ofendidos  ! 
Perdonadme... 

(Cogiéndoles    cariñosamente    las    manos.) 
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Elmira        (En  tono  afectuoso.)     ¡  Yo  soy  la  que  debiera 

demandaros  perdón,  que  al  fin  y  al  cabo 

amorosas  palabras  •  dirigieron 
/  a  otro  que  no  erais  vos  mis  torpes  labios  ! 

Orgón         Noi  eran  de  amor  a  él,  mi  buena  Elmira  ; 

eran  satisfacción   que   estabais  dando 

al  infeliz  esposo 

que  impostora  os  creyó.  Lo  que  no  alcan- 

es  cómo  me  fié  de  sus  palabras,  [zo 

cómo  caí  en  el  lazo, 

cómo  no  cooiprendí  que  aquel  semblante 

dulcemente  seráfico, 

era  espeso  antifaz  con  que  ocultaba 

sus  instintos  malvados. 

No  más  g-entes  devotas  ;  yo  prometo 

que  la  cruz  he  de  hacerlas,  como:  al  diablo. 
Elmira        Eso  no,  esposo  mío  : 

porque  os  haya  engañado 

con  falsas  apariencias 

de  perfecto  cristiano, 

no  creáis  que  son  todos 

hipócritas  y  falsos... 
Damis  (Con  dulzura.)       ¡Hay  muchos  en  el  mundo 

que  en  Dios  creemos  y  que  a  Dios  ama- 
Cleanto      No  es  bueno  ser  escéptico,  [mos  ! 

ni  conviene   tampoco   ser  fanático... 

Loi  divino  dejemos  a  una  parte 

y  un  poco'  dediquemos  a  lo  humano, 

porque   habéis  cometido 

un  gravísimo  error. 
Orgón  Decid,   Cleanto. 

Elmira        Tiene  razón  ;  error  que  puede  un  día 

causar  en  nuestro  hogar  terrible  daño. 
Cleanto      |  Esa  cesión  de  todos  vuestros  bienes 

ha  sido  una  crueldad  ! 
Orgón         (Con  tristeaa.) .  i  Ciertoi ! 

CleantO'  '  Estudiando 

un  ingeniosoí  medio  de  anularla, 

¿al  fin  Toi  ejicointi^aríamo&? 
Elmira        ¡En   bien  de  vuestros  hijos  hay  que  ha- 

[cerlo  i 
Damis  Por  nosotros  nO'  importa  :   los  mandatos 
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Okgón 


Elmira 

ClEANTO' 

Orgón 


Cleanto 

Elmira 
Orgón 
Cleanto 


que  emanan  de  los  padres,   como  leyes 
deben  ser  por  los  hijos  acatados. 

(Con    intensa    amargura.) 

I  Esa  cesión  nO'  significa  nada, 

es  un  pequeño»  error  si  lo  comparo 

con  otro  tan  enorme 

que  nos  puede  traer  luto  y  espanto  ! 

¡  Explicaos,    por  DiO'S  !    (Llena  de  inccrtidumbre.) 

(ídem.)  ¡  Orgón,  decidlo, 

que  tenéis   en  suspenso  nue&tro  ánimO' ! 

Ño  sólo  le  cedí  casa  y  hacienda 

en  legal  documento  que  he  firmado, 

sino  que  al  mismo'  tiempo, 

como  prueba  de  afecto  puro  y  santo, 

le  entregué  unos  papeles 

que  recibí  de  Otón  cuando^  cercado 

por  agentes  del  Rey  pudo  escaparse 

y  entrar  en  reino   extraño. 

En  estos   documentos  se  demuestra 

que  era  mi  amigo  Otón  el  designado 

para  entrar  en  Versalles 

y  asesinar  traidor  al  soberano. 

Esos  papeles  en  tan  vil  persona 

pueden  causarme  daño, 

haciendo  sospechar  a  la  justicia 

que  en  aquel  atentado 

cómplice  fui,   cuando  sabéis  vosotros 

el  respeto  y  amor  que  al  Rey  consagro. 

A  buscar  al  infame  corro  al  punto, 

y  os  juro  por  mi  santo 

que  he  de  arrancarle  sin  piedad  la  vida 

si  se  niega  a  entregaros... 

(Llegando   con    él    hasta   la   puerta.) 

No  la  fuerza  empleéis  ;   valeos  sólo 

de  vuestra  habilidad... 

(ídem.)  ¡  Por  Dios,  Cleanto, 

no  le  retéis  a  singulcu-  combate, 

pues  pudiera,   traidor,    asesinaros. 

Derrame  yo  su  sangre  envenenada, 

vea  su  cuerpo  en  asqueroso,  fango, 

presencie  su  agonía, 

y  vengan  sobre  mí— no  me  acobardo^ — 
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todos  los  males  que  el  Señor  me  envíe 
si  dignos  de  castigo  son  mis  actos,   (v  im  ) 


ESCENA  II     ' 

Dichos  y  PERNELLE,   por  el  foro.    Se  tropiez^i   con   Cleaiito    que  nu  la 
hace    caso. 

Pernéele    ¿Qué  sucede  en  esta  casa? 

Vamos  a  ver,  ¿qué   ha  pasado? 

¿Qué  habéis  hechoi  de  Tartufo? 

¿Noi  respondéis,  insensatos? 

¡  Pero  nO',  noi  respondáis, 

lo  sé  ya  todo  y  me  espanto  ! 

¡  Pobre  Tartufoi,   infehz  ! 

¿Qué  será  de  tí  faltando 

el   calor  de  la  familia, 

el  cariño  y  el  regalo 

que  ^tus  virtudes  merecen?... 

(Orgón,   Damis   y    Elmira   tratan    de   disculparse,   y   Per 
nelle   no    los    deja   hablar.) 

¡  Es  inútil  disculparos  ! 
;  La  herejía  y  la  impiedad 
en  esta  casa  han  triunfado^ ! 

(Con    mucha   ironía.) 

¡  Cante  su  himno  la  infamia, 
recoja  Satán  el  canto 
y  ofrézcaselo  al  averno 
en  infernal  hoilocausto  ! 

Ya    seréis    todos    felices.  (ira    burlona.) 

Tú,  hijastra,  con  tu  boato,  (a  EJmina.) 

con  tus   espléndidas  fiestas, 

con  tus  lucidos  saraos, 

con  el  murmullo  al  oído 

de  requiebros  no  inspirados 

por  la  noble  cortesía, 

sino  por  fines  bas-tardois. 

Este    (Por  Orgón.)    loco(  de  contento 

al  verse  calificado        • 

de  persona  aristocrática, 

de  g'eneroso  y  de  sabio, 

Damis,   derrochando'  el  oro 
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en  amoríos  profanos. 

Y  mientras,  Tartufo  humilde 

a  quien  debéis  los  más  sanos 

consejos  que  en  vuestra  vida 

de  nadie  habéis  escuchado, 

en  el  arroyoi  perece 

muerto  de  hambre  y  de  cansancio, 

con  el  alma  dororida 

y  el  corazón  destrozado. 

Orgón         ¿Habéis  concluido,   madre? 

Pernelle    ¡  He  concluido,  hijo'  ingr^ato  ! 

Orgón         Pues  sabed  que  el  impostor 
este  hogar  ha  profanado... 

Pernelle    Testigos . . . 

Orgón         (Con  amargura.)        j  Mis  tristcs  ojos  ! 

Damis  y   los  míos  que  brillando^ 

de  aleg-ría  por  haber 
descubierto  a  ese  malvado, 
vieron  cómo  astutamente, 
con  acento  suave  y  blando, 
arrastrar  quisó  a  mi  madre 
al  deshonor  y  al  escándalo. 

Elmira        ¡  Quisoi,   violento,    ultrajarme  ; 
salió  de  aquí  amenazándomos  ! 

Pernelle    ¿Amenazar?    ¡Imposible! 

No  puede  el  cordero  manso^ 

amenazar  a  los  tigres 

que  en  él  sus  uñas  clavaron. 

ESCENA  ni 

Dichos    y   DORINA,   por    el   foro. 


D  ORINA 

Orgón 
D  orina 


Orgón 

DORINA 


Por  vos,  preguntan,   señor. 
¿Quién  es? 

Su  nombre  nO'  ha  dado  ; 
y  aquel  que  noi  dá  su  nombre 
ni  dice  a  qué  viene,  ¡  malo  ! 
o  viene  a  pedir  dinero 
oi  sin  pedirlo^  a  llevarlo'. 
¡  No'  estoy  por  oír  sentencias  ! 
Yo'  no'  digo  lO'  contrario ; 
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Orgón 

D  ORINA 


pero  a  sentencia  me  huele 
el  hombre  de  quien  os  hablo 
porque  parece  alguacil  ; 
aunque  ahora  mejor  pensado 
no  debe  ser  de  justicia, 
porque  está  bien  educado'. 
Que  pase. 

(Ya  en   la  puerta.)      Podéis    entrar. 

Aquel  señor  es  mi  amo. 

(Dorina    se    une    aJ    grupo    que    forman    Elmira,    Perncll 
y   Damis.) 


ESCENA  IV 

Dichos  y   LOYAL,  de  alg-aacil. 

LoYAL  ¿El  señor  Org-ón? 

OrGÓN  (Con   cierto   desdén.)  ¿  Qué   hay? 

LOYAL  (Muy   respetuoso.) 

Soy  alguacil  del  Juzgado 

y  vengo  a  cumplir  el  triste 

deber  de  comunicaros 

en  este  oficio  que  os,  áoy,       (Sc  lo  entrega.) 

una  orden  de  desahucio 

presentada  contra  vos 

por  quien  hoy  es  propietario 

de  esta  casa,  según  consta 

en  papel  que  habéis  firmado 

y  elevasteis  a  escritura 

otorgada  ante  notario. 

(Levantándose   irritado.) 

CómO',  ¿viene  a  echarme  fuera 
dé  mi  casa? 

Sosegaos  ; 
quien  os  echa  nO'  soy  yo, 
señor,  no  traigo  ese  encargo. 
Es  la  ley...    Tartufo,  dueño 
de  esta  finca,   ha  reclamado 
ante  el  juez,  y  si  mañana 
no.  dejáis  libre  este  cuarto, 
en  la  mitad   del  arroyo, 
para  vergüenza  y  escarnio, 
serán  puestos  vuestros  muebles. 

Tartufo.— é 


7©     


Orgón 
Damis 

LOYAL 

D  ORINA 
LOYAL 


Pernelle 

LOYAL 


Elmira 

LOYAL 


Damis 


LOYAL 


Damis 

LOYAL 


¡  Esposa  !  .  (Abrazando    a    Elmira  ) . 

Al  qu€  os  ha  mandado  ' 

decid...  ■', 

\  o  no  dig"0  nada, 
señor  ;  yo  cumpJo  el  mandato. 
Haced    ver  a  ese  b erg- ante... 
Es  inútil...  Yo'  no  hago 
ver  nada  a  nadie  :  la  ley 
es  mi  ley  y  yo  su  esclavo. 
¡  Peroi  estáis  en  vuestro  juicio  !  ^ 
La  pregunta  no  es  del  caso 
tampocoi ;    esté  o   no  loi  esté,  ' 
cumploi  \0'  que  me   han   mandado. 
Pero,  ¿  es  posible   que  haya 
un  ser  tan  vil  y  tan  mald? 
Tampoco  responder  puedo 
a   loi  que  habéis  preguntado. 
Posible  o  no,. a  mí  me  han  dicho  : 
Llevad  la  orden  de  desahucio...     • 
En  su  destino  la  he  puesto- 
y  satisfecho   me  marcho, 
que  quien  cumple  su  deber 
al   Rey    le  puede  hablar  alto. 
¡  Si  en  la   vara  que  ostentáis 
no  viera  representado 
a  nuestro  monarca,   os  juro!... 

(Queriendo    acometeTlc.) 
(Siempre    muy    sereno.) 

Haréis  mal  en  irritaros. 
Dura  lex,  se(i  Ze.x;...  Ya  veis 
como  hasta  en  latín  os  hablo... 
¡  Dura  es  la  ley,   pero  es  ley  ! 
¿Os    burláis? 

No,  ni  me  extraño 
de    ser  aquí  recibido' 
con  taiitisimo  agasajo. 
Acostumbrado  ya  estoy  ; 
pues  nunca  se  ha  dado  el  caso 
al  ir  a  comunicar 
la  demanda  de  desahucio, 
de  que  atento-  me  convide 
a  comer  el   demandado. 


A   vuestro    servicio.     - 
Oi^cóx  (Con   ira.)  ¡  Basta  ! 

L(JY.\L  (Con    calma    y    hacl<'ndo    una    cortesía.) 

Porque  basta  ya,  me  marcho. 
\'  Diois  castig-ue  y  co'nfunda 
al   que  quiera  haceros  dañO' ; 
es   decir,   siempre  que  esté 
la  razón  a  vuestro  ladO'.  , 

(Vase  ceremoaiiosaxnente:  Org-ón  y  Damis  tratan  Je 
emprenderla  con  él  y  son  contenidos  por  Dorina,-I\l 
mira    y    Pernelle.)  "  ■     -  _ 


ESCENA  V 


Dichos    menos   LO  VAL. 


KOrgón 


Ya   duda  nc   tendréis,   madre  querida 


Pernelle    Confusa  me  ha  dejado ;  mas  oídme  : 
¿Noi  será  todoi  esto  una  comedia 
discurrida  por   él,  .con  altos  fines, 
para  venir  después  a  perdonarte 
y    hacer  que    seamos   todos   muy   felices  ? 
Orgón         ¡Perdonarme!...    ¿De   qué?        (Asombrado.) 
DoRiNA  j  Pues  ya  loi  creo  ! 

Perdonarle  de  haber  sidoi  tan  lince 
que  a  tiempo  hayáis   sabidoi  deshacerle 
sus  propósitois  viles. 

(A    Pernelle.) 

De  .modo,   que  si  viene,  será  justo 

que  mi  señor  al  verle  se  arrodille 

y  le  alga.  :    «Perdón,  hermano'  mío, 

porque  tenaz,  me  opuse  e  irascible 

a  que  mi  buena  esposa  fuese  vuestra  ;      *• 

no'  supe  lo.  que  hice, 

a  mis  brazos  volved,  y  yo  os  pro^metO' 

dejaros,  desde  hoy,  el  campo^  libre.» 

ElMIRA  (A    Pernelle.) 

¿Veis  aquel  a  quien  busca  la  justicia 
por  haber  cometido'  horrendo  crimen 
ha  diez  añO'S,  robando  de  las  cajas 
del  Erarioi  francés,  cientos  de  miles 
de   ducadO'S,   hiriendo   gravemente 
al   Tesorero-  fiel,  que  ho'y  triste  gime 


—  TI  — 

en  obscura,  mansión   hasta   que  el  cieío 
descubra   del  ladrón  el  escondite? 
Pues   menos   criminal   es   que  Tartufo', 
porque  a  aquel  la  ambición  pudbi  inducir- 
mas  no  en  la  religión  buscó  su  apoyo  [le, 
como  este  miserable  al   que  maldice 
nuestra  lengua  pidiendoi  al  Ser  Supremo 
que  a  su  inmensa  maldad  castigo'  aplique. 

(Damis    desapaiece   por   el   foro   sin    ser    notado.) 

Pernelle    Vamos,  que  noi  me  doy  por  convenoida  ; 

mi  corazón    me    dice 

que  es    Tartufo-  la  víctima   inocente 

que  pretendéis  que  aquí  se  sacrifique. 
DoRiNA        A  vuestro-  corazón  no  le   hagáis  caso 

porque  de  puro  añejo  ya  no  rige... 


ESCENA  VI 

Dichos    y    VALERE,    que    entra    precipitadamente. 

Valere        Con  gran  pena,  señor,  vengo  a  afligiros. 
Gran  peligro>  corréis.    He  descubierto' 
por  amistoso  aviso,  que  Tartufo' 
al  Monarca  entregó   los  documentas 
que  tanto  os  comprometen  ;  el  infame 
los  presentó  diciendo 
que  el  Otón  que  aparece  allí  nombrado 
para  entrar  en   Versalles   encubierto' 
y  asesinar  al  Rey,  erais  vos  mismo. 

(Espanto    y    asombro    en    todos.) 


D  ORINA 

Elmira 

Pernelle 

Orgón 


Valere 


í  j  Qué  horror  ! 

¡Dejadme!...   Ni  un  momento 
me  es  posible  vivir  bajo  una  afrenta 
que   empaña  mi   honradez   de  caballeroi, 
presentándome  al   Rey  como  asesino. 
¡  Quiero'  que  el  Rey  me  escuche  ! 

(Tuata   de    salir    y   los    demás   le    contienen.) 

No'  es  discreto 
en  el  presente  instante...   El  Real  enojo' 
tomó    unos  caracteres    tan    violentos 
que  vuestra  detención  fué  decretada. 
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Aquí  vendrán  para  llevaros  preso. 
Mi  carroza  está  abajo  :   con   la  íug^a 
puede  evitarse  el  golpe  ;  yoi  me  ofrezco 
a  dejaros  en  sitio  donde   nadie 
acierte   a  descubriros. 
Or(;(')N  No  Io'  acepto. 

La  fuga  significa   que  hay  delitoi, 
yoi  noi  soy  criminal  y  aquí  me  quedo. 
Préndame  la  justicia  cuandoi  quiera  ; 
a  la  de  Dios  me  entrego. 
Si  ella   me  cubre  con  piadoso,  manto, 
de  la  humana  justicia  nada  temo. 


ESCENA   VII 

Dichos  y    TARTUFO,    por  el  foro,   con   DOS   GENDARMES. 

Tartufo      En  nombre  del  Monarca   soberano, 
de  quien  la  ley  emana,  daos  preso. 

Orgón         ¡  Miserable  ! 

Tartufo  ¡  Dejad,  Orgón,   ahora 

el   insulto  grosero  ! 

(A  los  gendarmes.)    Cumplid  vucstro'  deber... 
[¡  El  Rey  os  manda 
que  a  su  presencia  conduzcáis  al  reo 
de   lesa   Majestad,  cuya  existencia 
quiso  amparar  el   cielo 
del   puñal   asesiino-  que   este   hombre 
en  su  mano  blandió  torpe  y  soberbio  ! 
¿Así  pagáis  la  noble  complacencia 
conque  os  traje  a  mi  casa  ;  este  es  el  pre- 
de   haberos   entregado  mi  fortuna     [mió 
y  con  ella  mis  más  puros  afectos? 
En  el  arroyo  os  encontró  sin  vida. 
Exhausto  vuestro  pecho 
de    amoroso  calor,    porque  os  hallabais 
sin  hogar,   sin  parientes  y  sin  deudbs, 
¡  de   la  muerte  os  libró  mi  buen  esposo  ! 
¿Con   la   traición   pagáis? 

Pernelle  i  Tartufoi,  os  ruego 

por  lo'  que  más  améis!... 

Tartufo  Yo  no  amO'  a  nadie  : 

mi   norte,  la  justicia  y   mi  derecho. 


Orgón 


Elmira 
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Esta  mi  casa  es  ;  habita  en  cJla 

un   traidor  a  la  Patria,  y  si  no  puedo 

conseguir  con  razones  que  me  dictan 

cristianos   sentimientos 

de   aquí  desalojaros,   la   vioilencia 

ejerza  al  fin  su  natural  empleo. 

(A    los    gendarmes.) 

Con  esta  cuerda  atad  al  enemigo^ 
de  la  pública  paz  de  nuestros   reinos, 
al  que  intentó  acabar  la  excelsa  vida 
de  nuestroi  amado  Rey,  que  guarde  el  cie- 
al  que  mi  propiedad  robarme  quiere,    [lo  : 
al   que   robó   también,   huyendo   luegO', 
el  Erario  francés,   traidor  clavando 
en  su  fiel  guardador  agudos  acero. 

(Les  entregía  una  cuerda.  Espanto  en  Elmira,  Dari- 
na,  Pemelle,  Valere  y  Orgón,  al  que  todos  abrazan 
para  defenderle  de  la  acometida  de  los  gendarmes. 
En  esta  lucha  aparecen  en  el  foro,  Cleanto,  Damis, 
un  joven  militar  y  el  Exento,  el  cual  airrebata  de  las 
mauos  de  los  gendarmes,  de  una  manera  violenta,  Iti 
cuerda    que    les    entregó    Tartufo.) 

ESCENA   ULTIMA 

Dichoe,    CLEANTO,    DAMIS,     VALERE,     el     EXENTO      (agente    de 

policía    de     uniforme)     y    un    JOVEN,    con    uniforme,     perteneciente     aJ 

ejército   francés. 

Elmira        Valere,    Cleantoi,    diga   vuestra   lengua 
lo  que  explicar  no   puede  nuestro   labio 
por  la  injusticia  mudo. 

Cleanto  Yo  no  tengo 

derecho  a  hablar  aquí.  Algutien  más  alto 
hará  escuchar  su  voz,   que   en  la  justicia 
buscó  la    inspifación   de  sus  mandatos  ; 
hable  el  Exento  en   nombre 
de  nuestro    Soberano. 

(Dam.is,  dando  muestras  de  regocijo,  se  une  al  grupo 
formado    por    su    fiamilia.) 

Exento       Joven    Richard,    ¿reconocéis    en  éste 

(Por  Tartufo.) 

el  asesino    al  cual  hais  delatado 
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VÍOVEN 


Tartufo 

13  ORINA 


Pernelle 

DORINA 

Exento 

Tartufo 

Orgón 


Elmira 

DORINA 
TARTUFO' 


en  presencia  del  Rey? 

Por  las  insigfnias 

que  honran  mi  pecho  juro  y  por  Dios  San- 

que  el  asesino'  fué  de  mi  buen  padre,     [to, 

Entrar  le  vi  en  Palacio, 

reconoclile  al  punto  y   aJ  Monarca 

le  delaté  en  el  acto. 

Sus  órdenes   cumplid,   antes  que   ciego, 

y  de  venganza  avaro, 

me  tome  por  mí  mismoi  una  justicia 

que  sólo  al   Rey  ejecutar  es  dado. 

(A  una  indicación  del  Exento,  atan  los  gendarmes  a 
Tartufo,     que    en    vano    se    resiste.) 

¡  Calumnia  vil  ! 

(A    Pernelle    y    a   los    denaás,   en    son    de   burla.) 

¡  Que   siempre  la  desgracia 
persiga  al   inocente   y  al  más  santo! 
(JOs  convencéis   ahora?  (a  Pemeiie.) 

j  También  Cristo 
fué  por.  sus  enemigos  ultrajado! 

Y  bajó  a  los  infiernos... 

y  subió,   ¡  pero  éste  queda  abajo  ! 

(Viendo  que  Tartufo  se  resiste  cada  vez  con  más  ener- 
gía.) 

Ante  el  Rey  probaréis  vuestra  inocencia. 
Si    os   resistís  os  llevaré  arrastrando. 
¡Mi  maldición  os  dejo!   ¡Dios  permita 
que  de  los  ojos  noi  se  os  seque  el  llanto, 
que  en  horrible  martirio  vuestra  vida 
no  sepa  lo  que  es  paz  !... 

(Viendo  que  empujan  y  maltratan  los  gendarmes  al 
desaparecer    oon   el   y   con   el   joven    oficial.) 

¡  Noi  le  hagáis  daño, 
que  nos  mueve  a  piedad  ! 

Yo  le  perdono. 

Y  yo ;  mas  por  lo  pronto  sujetndlo. 

(Desesperado.) 

¡  De  todos  me  burlé  ;  me .  habéis  servido 
de  diversión  por  necios  e  insensatos  ! 

(Lo  empujan  de  nuevo  y  salen  bruscamente  por  el  fo- 
ro. Los  demás  quedan  en  la  puerta  del  mismo  como 
contemplándole     piadosamente,     MARIANA     sale     apre- 


suradiamente   por   la    segunda   derecha   y   se   abraza   a   sb 
padre.) 

Mariana      Padre  ;  mis  voces  el  cieloi 

escuchó.    ¡  Benditoi  sea  ! 
Cleanto      y  el  Monarca  Luis  XIV 

se  dignó  escuchar  las  nuestras. 

(Señalando   a   Damis.) 

A   sus  pies,  Damis  y  yo, 
le  expusimos  nuestras  penas, 
dándole  a  entender  con  lágrimas 
lo  que  callaba  la  lengua. 
Lo  demás  lo  habéis  oído. 
Sin  duda  la  Providencia 
tomó  a  su  cargo  la  dicha 
que  hoy  á  todos  nos  rodea. . 
Orgón         Al  templo  a  rendirle  gracias... 

(A   Valere   y   a   Mariana.) 

Vosotros,  amadas  prendas 
de  mi  corazón,  que  ahora 
empezáis   vuestra   existenciia, 
no  os  fiéis  de  aquellos  seres 
que  ante  el  mundo-  se  presentan 
como   fieles  servidores 
de  una  relig'ión  severa. 
A  Dios  se  ama  dulcemente, 
que  dulce  es  su  faz,   y  enseña 
que  su  santa  religión 
no  se  funda  en  la  violencia. 
La   religión  que  está  siempre 
en  los, labios,  nO'  es  ía  buena  : 
la  que  se  siente  en  el  alma 
y  en  el  alma  se  venera,  •    ^ 

para  que  la  luz  del  sol 
no  profane  su  pureza, 
'    esa  es,  amados  hijos, 
la  religión  verdadera. 

(Abraza   a   Valere   y    a   Mariana.    Lo«   demás   le   rodea» 
formando    riiadiro.  tierno    y    conmovedor.) 


FIN  DE  LA  OBRA 


¡precio:  Í5@)g  peseta^ 


